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 1406-1454: Juan II. Rey de 

la Corona de Castilla. 

Nació el 6 de marzo de 

1405. Hijo de Enrique 

III y de su esposa Ca-

talina de Lancaster. 

Sucedió a su padre el 

25 de diciembre de 

1406. Se encargaron 

de la regencia su ma-

dre y su tío Fernando 

(hermano de su padre); 

éste conquistó la ciu-

dad de Antequera el 16 

de septiembre de 1410, 

por lo que se le llamó 

Fernando el de Ante-

quera; pero, en 1412, 

dejó la regencia para 

ocupar el trono de la 

Corona de Aragón, 

que le concedieron los 

compromisarios de 

Caspe. En 1418, falle-

ció la reina regente, y 

se acordó que goberna-

ran los que habían per-

tenecido al Consejo de 

Regencia de Enrique 

III. En 1419, fue decla-

rado el rey mayor de 

edad, y confió el Go-

bierno a su favorito 

Álvaro de Luna (hijo 

bastardo de Álvaro de 

Luna, señor de Juvera, 

y de la mujer del al-

caide de Cañete). En-

tonces se formaron dos 

partidos; por un lado 

estaban Álvaro de Lu-

na y sus partidarios, y, 

por otro lado, Juan y 

Enrique (hijos de Fer-

nando el de Antequera, 

muerto en 1416) y par-

te de la nobleza, los 

cuales contaban con el 

apoyo de Aragón y 

Navarra; esta situación 

dio lugar a una serie de 

revueltas y guerras que 

ocuparon todo este 

reinado. El rey apoya-

ba a Álvaro de Luna y 

le hizo condestable, 

conde de Santisteban y 

maestre de Santiago;  
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1433-1438: 

Eduardo 

Duarte (el 

Elocuente). 

Rey de Por-

tugal. Nació 

en 1391 en 

Vizeu. Hijo 

de Juan I, a 

quien sucedió 

en 1433. 

Intentó con-

quistar la 

ciudad de 

Tánger con 

un ejército 

mandado por 

sus hermanos 

(Enrique y 

Fernando), 

que fueron 

derrotados 

por el rey de 

Fez, cayendo 

prisionero 

Fernando, 

que murió 

después de 

seis años de 

cautiverio, al 

no querer 

entregar, los 

portugueses, 

la ciudad de 

Ceuta en 

rescate. Des-

pués, una 

peste hizo 

grandes es-

tragos entre la 

población, 

muriendo 

también el 

rey Eduardo 

en 1438 en 

Thomar. Este 

rey produjo 

varias e im-

portantes 

obras litera-

rias. Estuvo 

casado con 

Leonor (hija 

del rey Fer-

nando I de 

Aragón), con 

la que tuvo 

nueve hijos:  
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1425-1441: Blanca 

I. Reina de Nava-

rra. Nació hacia 

1385. Hija primo-

génita de Carlos III 

de Navarra y de su 

esposa Leonor de 

Castilla (hija de 

Enrique II de Casti-

lla). En 1402, se 

casó con Martín I 

de Sicilia (hijo de 

Martín I de Ara-

gón), que murió en 

1409. Blanca I 

siguió gobernando 

Sicilia hasta 1415, 

cuando volvió a 

Navarra y, en 

1419, se casó con 

el infante Juan de 

Aragón (hijo de 

Fernando I de 

Aragón y de su 

esposa Leonor de 

Albuquerque). A la 

muerte de Carlos 

III de Navarra, lo 

sucedió Blanca en 

1425, compartien-

do el poder con su 

esposo Juan, que 

también tomó el 

título de rey; éste 

perjudicó los in-

tereses navarros 

manteniendo una 

lucha contra Casti-

lla, que terminó 

con una tregua en 

1430. Entonces 

marchó Juan con 

su hermano Alfon-

so V de Aragón a 

la guerra en Italia, 

y Blanca quedó 

sola al frente del 

Gobierno  de Na-

varra hasta 1436. 

Después, vuelto 

Juan de Italia, los 

reyes de Navarra 

concertaron el 

matrimonio de su 

hija Blanca con 

Enrique, Príncipe 

de Asturias (hijo de 

Juan II de Castilla). 
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1410-1412: 

Interregno 

(Compromiso 

de Caspe). Al 

no dejar suce-

sión el rey 

Martín I de 

Aragón, con su 

muerte se abrió 

un período de 

interregno, que 

duró más de 

dos años; du-

rante este tiem-

po, se buscó y 

se eligió a un 

sucesor; para lo 

cual, Cataluña, 

Aragón y Va-

lencia convoca-

ron, por sepa-

rado, Parlamen-

tos Generales; 

en ellos, se 

examinaron los 

derechos de los 

candidatos para 

ocupar el trono 

que había que-

dado vacante. 

Seis candidatos 

entraron en 

competencia: 

1º) Jaime II 

(conde de Ur-

gel), hijo de 

Pedro de Ara-

gón, conde de 

Urgel (1347-

1408), nieto de 

Jaime de Ara-

gón, conde de 

Urgel (1328-

1347) y bisnie-

to del rey Al-

fonso IV el 

Benigno (1327-

1336), y casado 

con Isabel (hija 

de Pedro IV el 

Ceremonioso y 

de su cuarta 

esposa Silvia, 

hermana de 

Martín I el 

Humano (1395-

1410). 

2º) Alfonso de     
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12) Reino de Granada. 

 

Hay pocas noticias de la 

ciudad de Granada ante-

riores a la invasión de los 

alanos, que entraron en la 

Península Ibérica por el 

norte en el siglo V y llega-

ron hasta esta comarca y 

la dejaron arrasada. En la 

época del reino visigodo, 

el rey Leovigildo (568-

586), al frete de un impor-

tante ejército, entró por 

Baza y, llegando hasta 

Granada, sometió toda la 

parte meridional de la 

Hispania romana. Tras la 

invasión del Islam en el 

año 711, Granada comen-

zó a ser una ciudad impor-

tante. En lo sucesivo (co-

mo ya hemos visto), Gra-

nada fue la capital de uno 

de los primeros reinos de 

taifas, y también fue la 

capital de uno de los se-

gundos reinos de taifas. 

Tras desaparecer los terce-

ros reinos de taifas, se 

formó el reino de Grana-

da. Este reino se formó en 

torno a la taifa de Arjona 

(perteneciente a los terce-

ros reinos de taifas) Al 

principio, este reino tenía 

una extensión de unos 

35.000 kilómetros cuadra-

dos, y comprendía el terri-

torio que hoy ocupan  las 

provincias de Almería, 

Granada y Málaga, y parte 

de las provincias de Jaén, 

Córdoba, Sevilla y Cádiz 

(véase el mapa 19). En 

este reino, desde 1237 a 

1492, reinaron los reyes 

siguientes: 

 

1237-1273: Mohamed I 

(o Muhammad ben al-

Ahmar ben Nasir, o Nasar; 

de sobrenombre el Rojo). 

Ya vimos su procedencia 

y su llegada a Granada al 

hablar de la taifa de Arjo-

na (la única que no fue 

conquistada, de las perte- 
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            pero era tanta la oposi-

ción de la nobleza, que 

el monarca se vio obli-

gado a apartar del Go-

bierno y desterrar al de 

Luna en varias ocasio-

nes (en 1427, 1439 y 

1441); mas el favorito 

siempre volvía a im-

ponerse. La lucha de 

Álvaro de Luna contra 

Aragón terminó acor-

dando la paz en 1436; 

pero siguió la lucha 

contra Navarra, que 

acabó con la derrota de 

los navarros en Olme-

do el 19 de mayo de 

1445, tras lo cual, el 

rey Juan I de Navarra 

se retiró de los asuntos 

de Castilla; así se con-

solidó más el poder del 

favorito de Luna. Juan 

II se había casado el 

21 de octubre de 1418 

con su prima hermana 

María (hija de Fernan-

do el de Antequera y 

de su esposa Leonor 

de Albuquerque), la 

cual murió en ese 

mismo año 1445. En-

tonces, el rey planeaba 

casarse con una prin-

cesa francesa; mas su 

favorito, sin contar con 

él, entabló negociacio-

nes para casarlo con la 

princesa Isabel (hija 

del infante Juan de 

Portugal y de su espo-

sa Isabel de Barcelos); 

el matrimonio se cele-

bró en 1447. Álvaro de 

Luna pensaba que la 

reina Isabel sentiría 

hacia él la misma in-

clinación que su espo-

so, porque le estaría 

agradecida por haberla 

llevado a ser reina; pe-

ro no fue así, sino que 

Isabel se propuso des-

terrar del corazón de 

su esposo todo el afec-

to que éste sentía hacia 

su favorito; fomentó  
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Juan, Eduar-

do, Alfonso, 

Fernando, 

María, Felipa, 

Leonor, Cata-

lina y Juana. 

 

1438-1481: 

Alfonso V (el 

Africano). 

Rey de Por-

tugal. Nació  

en 1432 en 

Cintra. Hijo 

del rey 

Eduardo, a 

quien sucedió 

en 1438 bajo 

la regencia de 

su madre, y 

después de su 

tío Pedro 

(hermano de 

su padre), con 

cuya hija 

Isabel se casó 

en 1447, la 

cual murió en 

1455. Des-

pués, Alfonso 

V realizó 

varias con-

quistas en 

África: Alcá-

zar en 1457, 

Arcila en 

1472, y en 

1473 Tánger. 

Cuando Isa-

bel y Fernan-

do fueron 

proclamados 

reyes de Cas-

tilla en detri-

mento de 

Juana la Bel-

traneja (1462-

1530), los 

partidarios de 

ésta pidieron 

a Alfonso V 

(tío de la 

Beltraneja), 

que se casara 

con ella e 

hiciera valer 

sus derechos; 

así lo hizo  

Los reyes  
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navarros, dejando a 

su hijo Carlos, 

Príncipe de Viana, 

al frente del Go-

bierno, acompaña-

ron a su hija Blan-

ca en el viaje a 

Castilla, durante el 

cual murió la reina 

Blanca de Navarra 

en 1441, habiendo 

dejado nombrado 

heredero suyo a su 

hijo Carlos; pero 

encargándole que 

no usara el título de 

rey sin el consen-

timiento de su 

padre, ya que éste 

también era rey de 

Navarra. La reina 

Blanca de Navarra, 

de su matrimonio 

con Juan, tuvo a su 

primogénito Car-

los, Príncipe de 

Viana, y dos hijas: 

Blanca (casada en 

1440 con Enrique, 

Príncipe de Astu-

rias, y después 

Enrique IV de 

Castilla) y Leonor 

(casada con el 

conde de Foix). 

 

1425-1479: Juan I 

(II de Aragón). Rey 

de Navarra. Nació 

en 1397. Hijo de 

Fernando I de 

Aragón y de su 

esposa Leonor de 

Albuquerque. Des-

de 1425 hasta 

1441, compartió el 

trono de Navarra 

con su esposa 

Blanca; a la muerte 

de ésta, debía rei-

nar Carlos, Prínci-

pe de Viana (y tras 

de él su hermana 

Blanca), como 

había ordenado su 

madre por testa-

mento; pero Juan I 
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Aragón (conde 

de Denia y 

Ribagorza, y 

duque de Gan-

día), sobrino 

del rey Alfonso 

IV y nieto (por 

su padre) del 

rey Jaime II el 

Justo (1291-

1327). 

3º) Fernando 

de Castilla (el 

de Antequera), 

hijo de Leonor 

de Aragón, 

esposa del rey 

Juan II de Cas-

tilla (1379-

1390) e hija del 

rey aragonés 

Pedro IV el del 

Puñal (1336-

1387) y de su 

tercera esposa 

Leonor de 

Sicilia. 

4º) Luis III de 

Anjou (duque 

de Calabria y, 

desde 1417, rey 

de Nápoles), 

nieto, por su 

madre, Jolanda 

de Aragón, del 

rey aragonés 

Juan I el Caza-

dor (1387-

1393). 

5º) Juan (con-

de de Prades), 

hermano de 

Alfonso I, 

duque de Gan-

día. 

6º) Fadrique 

(conde de Lu-

na). Nacido en 

1400. Hijo 

bastardo de 

Martín, ya 

difunto (rey de 

Sicilia e hijo 

del rey Martín 

I) y de una 

mujer siciliana 

llamada Tarsia, 

y, por tanto,  
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necientes a los terceros 

reinos de taifas, por los 

reyes de los reinos del 

norte). Mohamed I es 

considerado como el fun-

dador de la dinastía Gra-

nadina (dinastía Alahmar 

o dinastía Nazarí), que es 

una dinastía autóctona, a 

diferencia de las anteriores 

venidas de África; Moha-

med I se reconoció vasallo 

de Fernando III de Casti-

lla, al cual ayudó a con-

quistar Sevilla en 1248. 

Cuando murió Fernando 

III, hizo una alianza con 

su hijo Alfonso X. Nom-

bró sucesor a su hijo 

Mohamed. Dio comienzo 

a la construcción de la 

Alhambra. Murió en enero 

de 1273. 

 

1273-1302: Mohamed II 

(el Fakí). Nació en 1234 

en Jaén. Hijo de Mohamed 

I, a quien sucedió en 1273; 

entonces le disputó la 

Corona su hermano 

Yusuf, al que se unieron 

muchos descontentos, que 

promovieron una guerra 

civil; pero fueron vencidos 

por el Fakí, ayudado por 

los castellanos. En el oto-

ño de este mismo año, fue 

a Sevilla y renovó el trata-

do de paz que había con-

certado su padre con Al-

fonso X de Castilla. Des-

pués pidió ayuda a los 

benimerines del Magreb, 

dándoles a cambio Tarifa 

y Algeciras; éstos vinieron 

con un gran ejército y, en 

unión con las fuerzas del 

Fakí, derrotaron a un 

ejército castellano y a otro 

aragonés en mayo de 

1275; pero, unidos caste-

llanos y aragoneses, los 

musulmanes tuvieron que 

someterse y, concertada la 

paz con Alfonso X, los 

benimerines se marcharon 

a África; pero retuvieron 

las plazas de Tarifa y  
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            contra él una conspira-

ción que lo llevó al pa-

tíbulo en Valladolid, 

donde fue decapitado 

el 2 de junio de 1453. 

Fue sucedido en el 

Gobierno por el obispo 

de Cuenca, Lope Ba-

rrientos, y el prior de 

Guadalupe, fray Gon-

zalo de Illescas, los 

cuales concibieron 

grandes proyectos, que 

no pudieron realizarse, 

porque, el 21 de julio 

de 1454, murió Juan II 

lleno de remordimien-

tos por haber permiti-

do la muerte de su fa-

vorito. Durante este 

reinado, Castilla parti-

cipó en varias ocasio-

nes en las guerras in-

testinas del reino de 

Granada; pero no pudo 

sacar provecho debido 

a las intrigas y revuel-

tas de los mismos cas-

tellanos. Juan II fue un 

gran protector de las 

Letras; muchos sabios 

y poetas acudieron a su 

Corte; muchos literatos 

florecieron en ella: 

Jorge Manrique, el 

marqués de Santillana, 

el marqués de Villena, 

Juan de Mena, etc. 

Juan II mantuvo su 

Corte en un gran boa-

to, lujo y esplendor, y 

en continuos torneos, 

banquetes y fiestas de 

todo tipo, lo que con-

trastaba con la miseria 

en la que vivía el pue-

blo. De su primer ma-

trimonio con María de 

Aragón, tuvo a su hijo 

Enrique y a tres hijas; 

de su segundo matri-

monio con Isabel de 

Portugal, nacieron Al-

fonso e Isabel. 

 

1454-1474: Enrique IV (el 

Impotente y el Libe-

ral). Rey de la Corona  
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éste, reali-

zando los 

desposorios 

el 12 de mayo 

de 1475 en 

Plasencia; 

después vino 

con su ejérci-

to y empren-

dió una gue-

rra contra 

Castilla; pero 

fue derrotado 

en la batalla 

de Toro en 

1476; todavía 

continuó la 

guerra hasta 

el Tratado de 

paz de Alcán-

tara, firmado 

en 1479, por 

el cual Alfon-

so V tuvo que 

renunciar al 

trono de Cas-

tilla y a ca-

sarse con la 

Beltraneja; a 

ésta se dio a 

elegir entre 

retirarse a un 

convento o 

casarse con el 

príncipe Juan 

(primogénito 

de los Reyes 

Católicos), 

que a la sazón 

era un niño, 

por lo que el 

acuerdo in-

cluía que, 

cuando llega-

ra a la mayor 

edad, podría 

rechazar este 

matrimonio. 

Ante este 

dilema, Jua-

na, tras re-

nunciar a sus 

derechos al 

trono de Cas-

tilla, se retiró 

al convento 

de santa Clara 

en Coimbra; 

no hizo ningún  
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caso de la voluntad 

de su difunta espo-

sa, y determinó ser 

el solo el rey de 

Navarra, dejando, 

para su hijo Carlos, 

sólo el título de 

príncipe, y lo puso 

como lugarteniente 

en el reino de Na-

varra. En 1444, se 

casó Juan I, en 

segundas nupcias, 

con Juana Enríquez 

(hija de Fadrique 

Enríquez, almirante 

de Castilla y conde 

de Lelgar, nacida 

en 1425), la cual 

consiguió que el 

rey la asociara a la 

lugartenencia del 

reino navarro; esto 

produjo una guerra 

civil entre los par-

tidarios de Juan I, y 

los de su hijo Car-

los, el cual cayó 

prisionero en la 

batalla de Aibar en 

1452; pero en se-

guida se pactó una 

concordia en Zara-

goza, por la que el 

príncipe Carlos 

recobró la libertad 

y se estableció en 

Pamplona. En ese 

mismo año, la reina 

Juana tuvo un hijo 

(el futuro Fernando 

el Católico). En 

1453, el Príncipe 

de Asturias repudió 

a su esposa Blanca 

de Navarra, la cual 

fue a reunirse con 

su hermano Carlos 

en Pamplona. En-

tonces, el rey Juan 

I desheredó a sus 

dos hijos, Carlos y 

Blanca, transfirien-

do los derechos de 

ellos a su hija me-

nor, Leonor (casa-

da con Gastón IV, 
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nieto bastardo y 

heredero del 

rey Martín I 

(que acababa 

de dejar el 

trono al morir 

en 1410); pero 

que ya había 

sido hecho 

nieto legítimo 

por el papa 

Benedicto XIII 

(quien no llegó 

a ser antipapa 

hasta 1417, o 

sea, cinco años 

después de 

haber termina-

do el Compro-

miso de Cas-

pe).  

Los parlamen-

tarios convoca-

dos para elegir 

entre los candi-

datos al trono 

de la Corona de 

Aragón, nom-

braron nueve 

compromisa-

rios, tres por 

cada reino 

(Aragón, Cata-

luña y Valen-

cia), quienes 

debían designar 

a uno de entre 

los seis candi-

datos presenta-

dos; el elegido 

debería contar, 

por lo menos, 

con seis votos 

de esos nueve 

posibles, y, 

entre esos seis 

votos, debería 

haber, por lo 

menos, un voto 

de cada uno de 

esos tres reinos. 

Los compromi-

sarios elegidos 

fueron: por 

Cataluña, 

Pedro de Saga-

rriga (arzobispo 

de Tarragona),  
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Algeciras. En 1281, San-

cho, en la lucha contra su 

padre Alfonso X, se alió 

con el Fakí; pero Alfonso 

X se alió con los benime-

rines; así se entabló una 

lucha de católicos y mu-

sulmanes contra sí mis-

mos, que acabó con un 

acuerdo de paz. En 1292, 

Mohamed II se alió con 

Sancho IV de Castilla, y 

expulsaron a los benime-

rines que habían cruzado 

el Estrecho de Gibraltar; 

pero, en 1294, el Fakí se 

alió con ellos, para recu-

perar la plaza de Tarifa, 

que se había quedado 

Sancho IV; mas no pudo 

recuperarla; en 1296, lo 

volvió a intentar; pero sin 

ningún éxito. El Fakí 

murió en febrero de 1302 

en Granada. 

 

1302-1310: Mohamed III 

(el Ciego). Nació en 1256 

en Granada. Hijo de 

Mohamed II, a quien 

sucedió en febrero de 

1302. Al comenzar su 

reinado, firmó una tregua 

con Jaime II de Aragón, y 

atacó a Fernando IV de 

Castilla, a quien arrebató 

algunos territorios con la 

plaza de Tarifa, lo que 

tuvo que devolver y reco-

nocerse vasallo del rey 

castellano. Después hizo 

una campaña contra el 

emir benimerín Abd Allah 

ben Hafás; le arrebató 

Ceuta y regresó con un 

gran botín. En 1309, Jaime 

II atacó la plaza de Alge-

ciras; pero los musulma-

nes hicieron retroceder a 

los aragoneses; en enero 

de 1310, Mohamed III 

consiguió que los castella-

nos se fueran del cerco de 

Algeciras a cambio de 

entregarles algunas forta-

lezas de la frontera y una 

elevada indemnización; 

los granadinos considera-
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            de Castilla. Nació el 

25 de enero de 1425. 

Hijo de Juan II y de su 

esposa María de Ara-

gón. Sucedió a su pa-

dre en 1454; en segui-

da entregó el Gobierno 

al marqués de Villena; 

el reino estaba empo-

brecido y el tesoro pú-

blico, agotado. Al co-

mienzo de su reinado, 

renovó la alianza con 

Francia e hizo la paz 

con Navarra, lo que 

permitió volver a mu-

chos desterrados, y re-

cuperar sus bienes. 

Habiendo determinado 

conquistar el reino de 

Granada, hizo una ex-

pedición en 1455, y 

otra en 1456; pero En-

rique IV rehuyó siem-

pre las batallas so pre-

texto de no exponer la 

vida de sus súbditos. 

El papa Calisto III 

(1455-1458) publicó 

una cruzada contra el 

reino de Granada; se-

gún la cual, todo el que 

tomara las armas      

contra los infieles mu-

sulmanes, o pagara 

200 maravedises para 

esa guerra, recibiría de 

derecho la absolución 

de todo pecado en el 

momento de su muer-

te; y los que murieran 

en el campo de batalla, 

quedarían exentos de 

las penas del purgato-

rio; por tanto,  se hizo 

otra expedición en 

1457, en la que murió 

Garcilaso de la Vega; 

los castellanos arrasa-

ron los territorios fron-

terizos, tomaron por 

asalto la plaza de Ji-

mena y se apoderaron 

de Gibraltar; porque su 

gobernador se la en-

tregó tras hacerse cató-

lico. El rey Sad de 

Granada solicitó una  
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murió en 

1530. Alfon-

so V murió 

en 1481. En 

su reinado, 

varios nave-

gantes portu-

gueses y otros 

al servicio de 

Portugal 

llevaron a 

cabo una 

serie de des-

cubrimientos 

impulsados 

por Enrique 

el Navegante 

(1394-1460), 

hijo de Juan 

I: Nuño Tris-

tao descubrió 

Cabo Blanco 

en 1441, las 

islas Arguim 

en 1443, y 

Senegambia 

en 1445; 

Diniz Díaz y 

Álvaro Fer-

nández llega-

ron a Sierra 

Leona en 

1446; Diego 

Gómez (ve-

neciano) y 

Antonio No-

lla (genovés) 

descubrieron 

las islas de 

Cabo Verde 

en 1460. En 

1470, Fer-

nando Gó-

mez, Juan de 

Santarem y 

Pedro Esco-

bar descu-

brieron las 

islas de Santo 

Tomé y Prín-

cipe, y Fer-

nando Poo 

descubrió la 

isla que lleva 

su nombre y 

la de  An-

nobom. 

 

conde de Foix). En  
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ese momento vol-

vió a estallar otra 

guerra entre los 

partidarios de Juan 

I y los de su hijo 

Carlos, quien, tras 

ser derrotado en 

Estella en 1456, 

huyó a Nápoles, 

junto a su tío Al-

fonso V de Aragón, 

que trató de esta-

blecer la concordia 

entre Carlos y su 

padre; pero murió 

Alfonso V de Ara-

gón en 1458, cuan-

do preparaba una 

expedición a Cons-

tantinopla, para 

rescatarla del poder 

de los turcos. En-

tonces, heredó la 

Corona de Aragón 

su hermano, Juan I 

de Navarra (II de 

Aragón). El prínci-

pe Carlos regresó a 

Cataluña, donde 

era muy querido; 

su padre hizo las 

paces con él; pero, 

cuando se tramita-

ba la boda de Car-

los con la herma-

nastra de Enrique 

IV de Castilla (la 

futura Isabel la 

Católica), el rey 

aragonés se opuso; 

porque quería casar 

con ella a su otro 

hijo, Fernando; 

como resultado, 

Carlos fue otra vez 

a prisión en 1460; 

los catalanes se 

sublevaron, y Juan 

II se vio obligado a 

poner en libertad a 

su hijo Carlos el 1 

de marzo de 1461; 

éste fue a Barcelo-

na; su padre prohi-

bió que fuera con-

siderado como 

heredero; porque 
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Bernardo de 

Gualbes (doc-

tor) y Guillén 

de Vallseca 

(doctor); por 

Aragón, Do-

mingo Ram 

(obispo de 

Huesca y doc-

tor en cánones), 

fray Francisco 

de Aranda 

(donado de la 

Cartuja de 

Portaceli), y 

Berenguer de 

Bardají (letra-

do); por Valen-

cia, fray Boni-

facio Ferrer 

(prior general 

de la Cartuja), 

su hermano 

fray Vicente 

Ferrer (maestro 

de Teología), y 

Ginés Rabasa 

(doctor), éste, 

al no poder 

continuar, fue 

sustituido por 

Pedro Beltrán 

(doctor en 

Derecho). Estos 

nueve com-

promisarios se 

reunieron en 

Caspe el 29 de 

marzo de 1412. 

Fue elegido 

Fernando de 

Castilla el 25 

de junio de ese 

mismo año, con 

los votos favo-

rables de fray 

Vicente Ferrer 

(por Valencia, 

que dio el pri-

mero su voto 

en alta voz, 

diciendo que el 

elegido era el 

“más próximo 

pariente” del 

rey Martín I), 

igual opinaron: 

Domingo Ram  

ron    
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que esta paz era deshonro-

sa para ellos, y varios 

jeques promovieron una 

conspiración contra 

Mohamed III y a favor de 

su hermano Nasar, lo que 

dio lugar a una revuelta 

que obligó al Ciego a 

abdicar la Corona en su 

hermano Nasar en marzo 

de 1310; entonces, 

Mohamed III se retiró a un 

castillo en Almuñécar 

(Granada), donde vivió 

hasta su muerte en 1314. 

 

1310-1314: Nasar (o 

Nazar). Hijo de Mohamed 

II y de una esclava católi-

ca. Su hermano Mohamed 

III abdicó la Corona en él 

en 1310. Con la ayuda de 

los benimerines luchó 

contra los castellanos y 

tuvo algunos éxitos; pero 

pronto concertó la paz con 

ellos. Hizo importantes 

construcciones en Grana-

da, entre ellas la Puerta del 

Sol en el barrio judío. Una 

sublevación encabezada 

por su sobrino Ismail lo 

destronó en 1314, tras lo 

cual se retiró a vivir en 

Guadix (Granada). Con 

Nasar terminó la rama 

directa nazarí y comenzó 

una colateral. 

 

1314-1325: Ismail I. Hijo 

de Faraq ben Nasar (go-

bernador de Málaga), y 

sobrino de los hermanos 

Mohamed III y Nasar, 

contra quienes se dedicó a 

conspirar desde muy jo-

ven, para hacerse con el 

trono de Granada, lo que 

consiguió en 1314, por 

medio de una sublevación, 

que acabó con el reinado 

de su tío Nasar. Para ven-

garse de las incursiones 

que hacían los castellanos 

por sus territorios, intentó 

tomar Gibraltar; pero el 

infante Pedro (hijo de 
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            tregua, que le fue 

concedida a cambio de 

poner en libertad a 600 

cautivos católicos y 

pagar un tributo de 

12.000 doblas anuales 

a Castilla. Enrique IV 

se había casado, en 

1440, con Blanca de 

Navarra (hija de Juan I 

de Navarra y de su es-

posa Blanca, hija de 

Carlos III de Navarra), 

matrimonio que fue 

anulado en 1453 so 

pretexto de no tener 

descendencia; en 1455, 

volvió a casarse el rey; 

esta vez con Juana de 

Portugal (hija del rey 

Eduardo de Portugal y 

de su esposa Leonor 

de Aragón, hija de 

Fernando I de Aragón 

y de su esposa Leonor 

de Albuquerque), her-

mana del rey Alfonso 

V de Portugal (1438-

148). Enrique IV, a pe-

sar de su sobrenombre 

de “impotente”, tenía 

las mancebas en su 

propio palacio; la reina 

Juana siguió el ejem-

plo de su marido y di-

rigió sus galanteos ha-

cia Beltrán de la Cue-

va, quien, de paje, ha-

bía ascendido a ma-

yordomo por merced 

del rey. En 1462, tuvo 

la reina una niña, a la 

que pusieron por nom-

bre Juana; pero el 

marqués de Villena y 

el arzobispo de Tole-

do, Alfonso Carrillo, 

resentidos por haber 

perdido mucha de su 

influencia en la Corte, 

dieron a la publicidad 

las íntimas relaciones 

de la reina con Beltrán 

de la Cueva, y comen-

zaron a llamar a la 

princesa con el apodo 

de la Beltraneja, con el 

que se la designó para  
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1481-1495: 

Juan II (el 

Príncipe 

Perfecto). 

Rey de Por-

tugal. Nació 

el 3 de mayo 

de 1455 en 

Lisboa. Hijo 

de Alfonso V 

y de su espo-

sa Isabel. 

Sucedió a su 

padre y co-

menzó a 

reinar el 31 

de agosto de 

1481. Fue un 

gran refor-

mador de la 

Administra-

ción, protegió 

la agricultura, 

las artes, la 

industria y los 

descubri-

mientos. En 

1487, Barto-

lomé Díaz 

descubrió el 

cabo de Bue-

na Esperanza, 

que dejó 

expedito el 

camino hacia 

la India, el 

cual quedó 

establecido 

con las noti-

cias sobre los 

países y ma-

res de Orien-

te, obtenidas 

por un viaje 

realizado por 

Covillán, y 

llevadas a 

Portugal por 

un judío de 

Castilla. En 

1491, Cristó-

bal Colon 

ofreció su 

proyecto para 

ir a la India; 

pero fue re-

chazado por 

Juan II; des- 

reservaba esto para  
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su hijo Fernando, 

por instigación de 

la madre de éste; 

pero los catalanes 

aclamaron a Carlos 

como el sucesor 

legítimo de la Co-

rona de Aragón; 

mas en seguida 

murió el príncipe 

Carlos el 23 de 

abril de 1461; se 

acusó a su madras-

tra, la reina Juana 

Enríquez, de haber-

lo envenenado. 

Carlos dejó por 

heredera a su her-

mana Blanca; pero 

la reina consiguió 

que el rey la entre-

gara presa a su 

hermana menor, la 

condesa de Foix, 

quien, tras tenerla 

dos años cautiva, la 

hizo morir envene-

nada el 2 de di-

ciembre de 1464. 

Así consiguió la 

reina Juana Enrí-

quez que, mediante 

el expolio y el 

veneno, toda la 

herencia que perte-

necía al príncipe 

Carlos, incluida su 

prometida Isabel, 

fuera a parar a las 

manos de su hijo 

Fernando, a quien 

otro expolio sobre 

la Beltraneja lo 

uniría al trono de 

Castilla, y otro 

expolio le entrega-

ría el reino de 

Navarra (lo vere-

mos más adelante). 

La muerte de Blan-

ca por el veneno 

produjo un levan-

tamiento en Cata-

luña, que desenca-

denó otra guerra, 

terminada en 1472 

con la victoria de 
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(por Aragón), 

fray Bonifacio 

Ferrer (por 

Valencia), 

Bernardo de 

Gualbes (por 

Cataluña), 

Francis Aranda 

(por Aragón) y 

Berenguer de 

Bardají (tam-

bién por Ara-

gón); total: dos 

votos por Va-

lencia, uno por 

Cataluña y tres 

por Aragón, 

que fueron los 

seis necesarios. 

Pedro de Saga-

rriga (por Cata-

luña) dijo que 

habría que 

elegir entre los 

condes de Ur-

gel y Denia por 

ser los mejores 

en derecho. 

Guillén de 

Vallseca (por 

Cataluña) votó 

al conde de 

Urgel. Pedro 

Beltrán (por 

Valencia) ma-

nifestó que no 

votaba porque, 

desde el 18 de 

mayo, día en 

que llegó como 

sustituto, no 

había tenido 

tiempo para 

examinar ade-

cuadamente 

todos los do-

cumentos de 

los candidatos. 

El 28 de junio 

de 1412, fray 

Vicente Ferrer, 

tras predicar un 

sermón basado 

en Apo. XIX, 

7, proclamó a 

Fernando de 

Castilla como 

rey de la Coro- 

Sancho IV de Castilla),  
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tutor de Alfonso XI, lo 

persiguió hasta Granada; 

entonces acordaron una 

tregua que iba desde julio 

de 1316 hasta marzo de 

1317. En 1318, el infante 

Pedro arrasó gran parte del 

territorio del granadino. 

En 1319, los castellanos, 

con ayuda de Jaime II de 

Aragón, atacaron a Ismail 

I en la batalla de la Vega 

de Granada, en la que los 

castellanos sufrieron una 

gran derrota, muriendo, 

entre otros muchos, el 

mismo infante Pedro el día 

25 de junio. Entonces 

concertaron una tregua de 

tres años. Ismail I murió 

asesinado en el palacio de 

la Alhambra por un primo 

suyo, por causa de dispu-

tarse una cautiva. 

 

1325-1333: Mohamed 

IV. Nació en 1315 en 

Granada. Hijo de Ismail I, 

al que sucedió en 1325; 

como sólo contaba diez 

años de edad, gobernaron 

algunos favoritos en su 

nombre. En 1331, lo atacó 

Alfonso XI de Castilla, y 

Mohamed IV tuvo que 

declararse vasallo del rey 

castellano y entregarle 

Ronda, Marbella y Algeci-

ras. En 1333, los benime-

rines venidos de África 

tomaron la plaza de Alge-

ciras; Alfonso XI fue a 

recuperarla; pero no lo 

consiguió por estar defen-

dida por los benimerines y 

los granadinos. La lucha 

termino con una tregua de 

cuatro años; para celebrar-

lo, se hicieron grandes 

regalos entre Alfonso XI y 

Mohamed IV, y comieron 

juntos; descontentos los 

musulmanes con esta 

actitud de Mohamed IV, le 

dieron muerte cuando 

regresaba a su campamen-

to. 
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            siempre. Entonces 

empezaron las conspi-

raciones contra el fa-

vorito Beltrán de la 

Cueva, dirigidas por el 

marqués de Villena, 

que desembocaron en 

una conjura, para apo-

derarse del rey y matar 

al favorito Beltrán; el 

rey entró en tratos con 

los conjurados y con-

vino con ellos en des-

poseer al favorito del 

maestrazgo de Santia-

go, que le había con-

cedido, y dárselo a su 

propio hermanastro 

Alfonso, a quien tam-

bién reconocería como 

heredero de la Corona, 

lo cual hizo al día si-

guiente, en 1464; al 

hacer el rey esto, reco-

noció implícitamente 

la ilegitimidad de la 

princesa Juana. El par-

tido de los conjurados, 

que iba en aumento, se 

reunió en Ávila, repre-

sentaron al rey con un 

muñeco, le despojaron 

de las insignias reales, 

y proclamaron rey a su 

hermanastro Alfonso; 

muchas ciudades se 

adhirieron a ellos; 

mientras que parte de 

la nobleza y otras ciu-

dades se decantaron 

por seguir al rey Enri-

que IV. La situación 

acabó en un enfrenta-

miento armado en la 

batalla de Olmedo el 

20 de agosto de 1467, 

donde triunfaron el rey 

y Beltrán de la Cueva; 

pero la rebelión conti-

nuó hasta que el here-

dero Alfonso murió el 

5 de junio de 1468; sus 

partidarios entonces 

ofrecieron la Corona a 

su hermana Isabel; pe-

ro ésta se negó a acep-

tarla a espaldas del rey 

(su hermanastro); en- 
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pués, este 

proyecto fue 

llevado a 

cabo por los 

Reyes Católi-

cos en 1492; 

mas, cuando 

el 9 de marzo 

de 1493, al 

regresar Cris-

tóbal Colón 

de su primer 

viaje de Amé-

rica, habló 

con Juan II, 

éste le dijo 

que todo lo 

que había 

descubierto 

pertenecía al 

reino de Por-

tugal; en 

efecto, en una 

bula de fecha 

8 de enero de 

1454, el papa 

Nicolás V 

(1447-1455), 

considerado 

como dueño 

de la sobera-

nía del plane-

ta Tierra en 

tanto que 

Vicario de 

Cristo y, por 

consiguiente, 

representante 

máximo de 

Dios en la 

Tierra, con-

cedió (al rey 

de Portugal, a 

todos sus 

sucesores y a 

Enrique el 

Navegante) la 

soberanía 

sobre todas 

las conquistas 

de África e 

islas de los 

mares adya-

centes desde 

el Cabo Bo-

jador, y de 

toda Guinea 

con su costa  

Juan II; pero, en el  
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transcurso de ella, 

murió la reina 

Juana en 1468 a 

causa de una terri-

ble enfermedad. 

Juan II murió el 19 

de enero de 1479 

en Barcelona. Dejó 

la Corona de Ara-

gón a su hijo Fer-

nando, que ya era 

rey de Castilla; y el 

reino de Navarra, a 

su hija Leonor, 

condesa de Foix. 

Así, Navarra y 

Aragón, que se 

habían unido en 

1458 (al morir 

Alfonso V de Ara-

gón), volvieron a 

separarse en 1479. 

 

1479: Leonor I. 

Reina de Navarra. 

Nació hacia 1425. 

Hija menor de Juan 

I de Navarra y de 

su esposa Blanca I 

de Navarra. Llegó 

al trono de Navarra 

a la muerte se su 

padre el 19 de 

enero de 1479, y 

por haber asesina-

do ella con el ve-

neno, el 2 de di-

ciembre de 1464, a 

su hermana Blanca, 

que era la heredera 

del trono navarro; 

pero la implacable 

Parca ajustó en 

seguida las cuentas 

a la reina Leonor I, 

llevándola a la 

tumba en menos de 

un mes de reinado. 

En 1436, se había 

casado con Gastón 

IV, conde de Foix; 

tuvieron cuatro 

hijos (Gastón, 

Juan, Pedro y Jai-

me) y cinco hijas 

(María, Juana, 

Margarita, Catalina 
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na de Aragón. 

Al día siguien-

te, fray Vicente 

Ferrer volvió a 

predicar otro 

sermón, para 

justificar su 

voto y los otros 

cinco favora-

bles al candida-

to elegido; esto 

de tener que 

predicar un 

sermón para 

justificar el 

sentido de esos 

seis votos, nos 

demuestra la 

reacción de 

desagrado y de 

desacuerdo que 

se produjo por 

haber elegido a 

un candidato 

que en absoluto 

era a quien 

correspondía 

ser elegido. 

Jaime (conde 

de Urgel), 

alegando que él 

tenía “mejor 

derecho”, que 

es lo que había 

dicho el rey 

Martín I, no 

sólo no aceptó 

al rey elegido, 

sino que le hizo 

la guerra hasta 

que tuvo que 

rendirse el 1 de 

noviembre de 

1413; entonces, 

el condado de 

Urgel fue in-

corporado a la 

Corona de 

Aragón, y Jai-

me fue encarce-

lado a perpe-

tuidad; murió 

en la fortaleza 

de Játiva en 

1433; pero 

¿tenía él “mejor 

derecho”, o era 

el candidato  
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1333-1354: Yusuf I. Hijo 

de Ismail I. Sucedió a su 

hermano Mohamed IV en 

agosto de 1333, cuando 

éste fue asesinado. Ratifi-

có la tregua de cuatro 

años, que su hermano 

había acordado con Alfon-

so XI; habiendo pasado 

ese plazo, los castellanos 

reanudaron los ataques 

contra Granada, hasta que, 

en 1339, Yusuf I pidió 

ayuda a los benimerines; 

Abul Hasán cruzó el Es-

trecho de Gibraltar con un 

gran ejército, que, unido al 

del granadino, fueron 

derrotados totalmente por 

los ejércitos de Alfonso XI 

de Castilla y Alfonso IV 

de Portugal en la batalla 

del río Salado el 30 de 

octubre de 1340; entonces, 

los benimerines volvieron 

a África; y Yusuf I cedió 

algunas plazas, entre ellas 

Algeciras, a Alfonso XI, y 

concertó con él una tre-

gua. Terminó sus días 

siendo asesinado por un 

subnormal mientras oraba 

en la mezquita el 19 de 

octubre de 1354. 

 

1354-1358: Mohamed V 

(el Viejo). Nació en 1334 

en Granada. Hijo de Yusuf 

I, a quien sucedió en 1354. 

Concertó la paz con Pedro 

I de Castilla. En 1358, una 

conjura dirigida por 

Mohamed abu Said lo 

destronó y puso en su 

lugar a su hermanastro 

Ismail II. Mohamed V se 

refugió en Guadix. 

 

1358-1360: Ismail II. 

Llegó al trono por una 

conjura que destronó a 

Mohamed V en 1358; 

Mohamed abu Said, que 

había dirigido esa conjura, 

tramó otra contra Ismail 

II, el cual fue echado en 

una prisión y después, 
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            tonces, el marqués de 

Villena prometió que 

los rebeldes se somete-

rían si Isabel era reco-

nocida como heredera, 

lo cual aceptó el rey; 

se celebró el Convenio 

de los Toros de Gui-

sando (Ávila), donde 

Isabel fue reconocida y 

jurada por todos como 

heredera de Enrique 

IV el día 19 de sep-

tiembre de 1468. El 

rey  y el marqués de 

Villena querían casar a 

Isabel con el rey Al-

fonso V de Portugal, 

mientras que ella y el 

arzobispo de Toledo 

preferían a Fernando 

(hijo del rey Juan I de 

Navarra y II de Ara-

gón). Aprovechando la 

ausencia del rey, que 

tuvo que marchar a 

Andalucía, el arzobis-

po de Toledo y sus 

partidarios trajeron de 

Aragón al príncipe 

Fernando disfrazado 

de arriero, y se forma-

lizó rápidamente la 

promesa de matrimo-

nio de éste con Isabel; 

pero había el impedi-

mento de Consangui-

nidad: Isabel y Fer-

nando eran primos se-

gundos (el Concilio I 

Romano, en el año 

721, extendió este im-

pedimento hasta el 

séptimo grado de pa-

rentesco; pero el IV 

Concilio de Letrán, en 

1215, lo redujo al 

cuarto grado); por lo 

que no podían casarse; 

pero el arzobispo de 

Toledo, Alfonso Carri-

llo, presentó una Bula 

del ya difunto papa Pío 

II (1458-1464) en la 

que se dispensaba a 

Isabel y Fernando de 

ese impedimento; por 

lo cual, se celebró rá 
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meridional. 

En vista de 

esto, Juan II 

tenía razón; 

pero los Re-

yes Católicos 

acudieron al 

Sumo Pontí-

fice, para que 

les asegurase 

la posesión de 

las tierras 

descubiertas 

por Cristóbal 

Colón y las 

que, en lo 

sucesivo, 

pudiere des-

cubrir. El 

Papa, que a la 

sazón era el 

valenciano 

Alejandro VI 

(1492-1503), 

dividió el 

mundo en dos 

mitades me-

diante una 

línea meri-

diana que, 

desde los 

polos, pasaba 

a 100 leguas 

marinas (una 

legua son 

5.555 metros) 

al Oeste de la 

isla más occi-

dental de las 

islas Azores o 

de las de 

Cabo Verde, 

y, en una bula 

de fecha 4 de 

mayo de 

1493, otorgó, 

a los Reyes 

Católicos, la 

posesión de 

las tierras 

descubiertas 

que se halla-

ban hacia el 

Oeste de esa 

línea; y, al 

reino de Por-

tugal, la po-

sesión de las  

y Leonor). El pri- 
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mogénito, Gastón 

V, conde de Foix, 

se casó, en 1462, 

con Magdalena de 

Francia (1443-

1486), hija del rey 

Carlos VII de 

Francia (1403-

1461) y de su espo-

sa María de Anjou; 

de este matrimonio 

nació Francisco 

Febo, conde de 

Foix, en 1468, y 

Catalina en 1469. 

Cuando murió 

Leonor I en 1479, 

ya había muerto su 

marido Gastón IV, 

y también su hijo 

Gastón V había 

muerto en un tor-

neo en 1479, por lo 

que heredó el trono 

de Navarra su nieto 

Francisco Febo. 

 

f) Dinastía de Foix. 

 

1479-1483: Fran-

cisco I (el Febo). 

Rey de Navarra. 

Nació en 1468. 

Hijo de Gastón V, 

conde de Foix, y de 

su esposa Magda-

lena de Francia, y, 

por tanto, nieto de 

la reina de Navarra, 

Leonor I, a la cual 

sucedió en 1479, 

ya que su padre 

había muerto en 

1470; pero, a causa 

de su menor edad, 

se encargó del 

Gobierno navarro 

su madre. Francis-

co I era el VI conde 

de Foix desde la 

muerte de su padre 

en 1470 y fue con-

sagrado rey de 

Navarra el 6 de 

noviembre de 

1482; pero el ve-

neno lo llevó a la 
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elegido “el más 

próximo pa-

riente” del 

último rey 

aragonés, Mar-

tín I, como dijo 

el valenciano 

fray Vicente 

Ferrer en alta 

voz antes de 

emitir verbal-

mente su voto, 

con lo “que 

decidió con su 

autoridad a 

favor del infan-

te de Castilla la 

elección, vo-

tando el prime-

ro de los nueve 

jueces”? Si nos 

fijamos en la 

tabla de la 

genealogía de 

los reyes de 

Aragón, vemos 

que el que 

“mejor dere-

cho” tenía, 

como había 

dicho el rey 

Martín I (que lo 

sucediera 

“quien tuviera 

mejor dere-

cho”), que por 

algo dijo eso, 

era su nieto 

Fadrique (con-

de de Luna); 

porque era el 

heredero de su 

difunto padre 

(Martín, rey de 

Sicilia), y, por 

tanto, Fadrique 

tenía que here-

dar, en lugar de 

a su padre, a su 

abuelo Martín I 

el Humano; 

esto es tan 

evidente que no 

era necesario ni 

haber hecho esa 

reunión de 

Caspe; pero 

había que justi- 

asesinado en 1360. 
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1360-1362: Mohamed 

VI. Nació en Granada en 

1320. Su nombre era 

Mohamed abu Said (lla-

mado el rey Bermejo por 

los cronistas católicos). 

Fue él quien organizó las 

conspiraciones que des-

tronaron a Mohamed V y 

a Ismail II. Nada más 

llegar al trono, se alió con 

Pedro IV de Aragón, para 

oponerse a Pedro I de 

Castilla, con quien, en 

1362, también quiso hacer 

una alianza, para lo que 

fue a verlo en Sevilla; el 

castellano lo recibió muy 

amablemente en su alcá-

zar; pero, por la noche, le 

quitó todo lo que llevaba: 

caballos, armaduras, jo-

yas, etc., y lo echó en 

prisión con todo su séqui-

to. Después, los sacó fuera 

de Sevilla y, tras atarlos a 

unos árboles, dio orden de 

matarlos a lanzadas; él 

mismo mató a Mohamed 

VI, por haber hecho alian-

za con el rey de Aragón en 

contra de Castilla. 

 

1362-1391: Mohamed V 

(segunda vez). Tras ser 

asesinado el rey Bermejo 

en 1362, Mohamed V 

volvió a ocupar el trono 

sin ningún problema. 

Como agradecimiento a 

Pedro I, le entregó un 

ejército en 1368, para 

ayudarlo en la guerra que 

tenía contra Enrique de 

Trastamara. En 1370, 

firmó un tratado de paz 

con Castilla, que duró 

todo su reinado. Durante 

este largo período de paz, 

Granada llegó al apogeo 

de su prosperidad, y 

Mohamed V realizó mu-

chas e importantes obras, 

entre ellas el Patio de los 

Leones de la Alhambra. 

Mohamed V murió en 

1391. 
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            pidamente el matrimo-

nio de ambos primos 

el 19 de octubre de 

1469. Unos dos años 

después, se descubrió 

que la Bula presentada 

por el arzobispo de To-

ledo, Alfonso Carrillo, 

era falsa; la había fa-

bricado él mismo en 

complicidad con el 

príncipe Fernando y su 

padre, el rey aragonés. 

Esto suponía que, en 

lugar de un matrimo-

nio, el arzobispo de 

Toledo había estable-

cido un concubinato 

avalado por una Bula 

papal; Es decir, con 

todas las de la ley. Isa-

bel asustada acudió al 

papa Sixto IV (1471-

1484), quien legalizó 

el inexistente matri-

monio expidiendo una 

Bula auténtica. En 

marzo de 1475, el ar-

zobispo Carrillo se po-

sicionó en contra de 

Isabel; porque com-

prendió que Isabel no 

se dejaría manejar co-

mo Enrique IV. Al ar-

zobispo Carrillo se le 

considera como el 

“gran señor de las gue-

rras contra Enrique IV 

y la propia Isabel”; 

“tomó parte activa en 

la batalla de Toro 

(1476), ganada por 

Fernando el Católico 

contra el rey de Portu-

gal”; en 1478, Carrillo 

se reconcilió con la  

reina Isabel. Cuando se 

enteró Enrique IV del 

enlace de Isabel y Fer-

nando, montó en cóle-

ra, revocó el Convenio 

de los Toros de Gui-

sando y, junto con su 

esposa, juraron ambos 

que la princesa Juana 

era su hija legítima y 

heredera de la Corona; 

por lo que las intrigas  
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tierras descu-

biertas hacia 

el Oriente de 

dicha línea; 

pero el Sumo 

Pontífice no 

concedió la 

posesión de 

las mencio-

nadas tierras 

gratuitamen-

te, sino que 

dichos sobe-

ranos, al 

tomar pose-

sión de esas 

tierras, tenían 

el deber de 

convertir a la 

fe católica a 

los habitantes 

que hubiere 

en ellas. Juan 

II no se con-

formó con el 

reparto del 

planeta Tierra 

hecho por el 

Papa, y prefi-

rió tratar este 

asunto con 

los Reyes 

Católicos. 

Después de 

muchos trá-

mites, se 

reunieron las 

delegaciones 

de los dos 

Gobiernos; 

entre los 

reunidos, el 

que mejor 

conocía el 

tema era el 

portugués 

Duarte Pa-

checo Pereira 

(por ser cos-

mógrafo, 

navegante y 

haber recorri-

do todos los 

descubri-

mientos he-

chos por 

Portugal), el 

cual consi- 

tumba en 1483 sin  
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dejar descendencia, 

por esto lo sucedió 

su hermana Catali-

na. Se le llamó el 

Febo por su extra-

ordinaria belleza. 

 

2) Conquista y 

anexión del reino 

de Navarra a Cas-

tilla y a Francia. 

 

1483-1518: Cata-

lina I. Reina de 

Navarra. Nació en 

1469. Hija de Gas-

tón V, conde de 

Foix, y de su espo-

sa Magdalena de 

Francia (hija de 

Carlos VII y her-

mana de Luis XI, 

reyes de Francia), y 

hermana de Fran-

cisco I el Febo, a 

quien sucedió en 

1483 bajo la tutela 

de su madre. En 

seguida fue pro-

clamada reina de 

Navarra por las 

Cortes. Poco des-

pués se empezó a 

tramitar su matri-

monio. Hubo que 

elegir entre cinco 

candidatos; al final, 

los candidatos 

quedaron reducidos 

a dos: el infante 

Juan (hijo de los 

Reyes Católicos) y 

Juan de Albret (o 

de Labrit); muchos 

navarros preferían 

al infante Juan; 

pero fue elegido, 

para esposo de la 

reina, Juan de 

Albret; se celebró 

el matrimonio en 

1486. Fernando el 

Católico reaccionó 

apoderándose de 

varios castillos de 

Navarra por haber 

sido rechazado su 
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ficar, con toda 

esa parafernalia 

sermonera, una 

decisión que 

sólo fue un 

expolio come-

tido contra 

Fadrique; se 

objetó su bas-

tardía; pero 

fray Vicente 

Ferrer sabía 

bien que eso 

era una repug-

nante mentira; 

porque, el año 

antes de esa 

reunión de 

Caspe para 

elegir entre 

esos seis candi-

datos, Fadrique 

fue legitimado 

por el papa 

Benedicto XIII 

(que entonces 

era el verdade-

ro Papa para la 

Corona de 

Aragón); así 

que, en el mo-

mento de la 

elección entre 

dichos seis 

candidatos, ya 

no existía ese 

impedimento 

de bastardía, 

por haber sido 

suprimido por 

el mismo Papa, 

que había su-

primido el 

impedimento 

de consangui-

nidad del abue-

lo del mismo 

Fadrique (el rey 

Martín I), para 

que se casara 

con Margarita 

de Prades el 17 

de septiembre 

de 1409, y si 

fue válida la 

supresión del 

impedimento 

del abuelo,  

 

1391-1395: Yusuf II.  
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Hijo de Mohamed V, al 

que sucedió en 1391. En 

cuanto llegó al trono, 

renovó, con Castilla, el 

tratado de paz que había 

concertado su padre en 

1370. En 1392, los grana-

dinos invadieron Murcia; 

pero en seguida volvieron 

a concertar la paz con 

Castilla; mas el gran 

maestre de la orden de 

Alcántara, actuando por su 

cuenta, fue contra Granada 

con un ejército de 1.300 

castellanos; Yusuf II fue 

contra él con un ejército 

de 6.000 hombres; todos 

los castellanos fueron 

exterminados incluido el 

gran maestre. Enrique III 

de Castilla no quiso saber 

nada de esa lucha y reno-

vó la paz con el granadino 

en 1395; poco después, 

murió Yusuf II en ese 

mismo año, envenenado 

por un enviado del rey de 

Fez. 

 

1395-1408: Mohamed 

VII. Nació en 1370 en 

Granada. Hijo segundo de 

Yusuf II, a quien sucedió 

en 1395, habiéndoselas 

ingeniado para que los 

magnates le proclamaran 

sucesor en lugar de su 

hermano primogénito 

Yusuf, al cual encarceló 

en la fortaleza de Solóbre-

ña. En 1397, renovó, con 

Castilla, el tratado de paz 

que había establecido su 

padre; pero, en 1405, 

invadió el territorio de 

Baeza, con lo que dio 

lugar a un período de 

hostilidades con Castilla. 

En 1406, murió Enrique 

III de Castilla, y lo suce-

dió Juan II, durante cuya 

menoría continuaron las 

luchas contra Granada con 

suerte alterna, hasta que, 

en 1408, Mohamed VII 
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            y revueltas continua-

ron hasta la muerte del 

marqués de Villena en 

junio de 1474, y, en el 

mismo año, también 

murió el rey el 11 de 

diciembre. A pesar de 

las intervenciones de 

Alfonso V de Portugal 

(véase en su lugar), el 

trono de Castilla y 

León pasó a Isabel. 

 

1474-1504: Isabel I (la Cató-

lica). Reina de la Co-

rona de Castilla. Nació 

el 22 de abril de 1451 

en Madrigal de las Al-

tas Torres (Ávila). Hija 

del rey Juan II de Cas-

tilla y de su segunda 

esposa, Isabel de Por-

tugal. Dos días des-

pués de la muerte de 

Enrique IV, la Cortes 

proclamaron reina a 

Isabel I; así quedó ex-

cluida del trono “la 

Beltraneja”, cuyos de-

rechos trató de defen-

der su tío Alfonso V 

de Portugal (véase en 

la reseña de éste). Hoy 

es posible acabar con 

este entuerto de la Bel-

traneja, por medio de 

practicar la prueba  del 

ADN a los restos de  

Enrique IV y de ella; 

pero éstos, por ahora, 

están perdidos. Isabel 

y Fernando tuvieron 

cinco hijos: Juan 

(muerto en 1497), Isa-

bel (muerta en 1498, 

Juana (casada con Fe-

lipe el Hermoso), Ma-

ría (casada con el rey 

Manuel de Portugal), y 

Catalina (casada con el 

príncipe Arturo, y des-

pués con el rey Enri-

que VIII, ambos de In-

glaterra). Isabel murió 

el 26 de noviembre de 

1504 en el palacio de 

la plaza, Medina del 

Campo (Valladolid).  
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guió que la 

susodicha 

línea pasara, 

en vez de por 

el lugar indi-

cado por el 

Papa de 100 

leguas, a 370 

leguas al 

Oeste de las 

islas de Cabo 

Verde (véase 

el mapa 20). 

Así concluyó 

este Tratado 

de Tordesi-

llas el día 7 

de junio de 

1494. Ahora 

bien, los 

sabios que 

hicieron di-

cho tratado, 

no tuvieron 

en cuenta por 

qué lugar de 

la otra cara 

del Planeta 

pasaba la 

línea que 

habían de-

terminado; 

por consi-

guiente, al ir 

uno avanzan-

do hacia 

Occidente, y 

el otro hacia 

Oriente, ter-

minaron por 

juntarse en el 

otro lado de 

la Tierra, 

donde tuvie-

ron ciertos 

problemas, 

debido a que 

la posesión de 

aquellas tie-

rras no estaba 

delimitada y, 

precisamente, 

en ellas se 

hallaban las 

tan codicia-

das especias; 

exactamente, 

la línea divi- 

hijo Juan. En 1494,  
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fue coronada la 

reina junto con su 

esposo en Pamplo-

na. Después, Fer-

nando el Católico 

hizo una alianza 

con Catalina I; 

pero, tras la muerte 

del rey Carlos VIII 

de Francia en 1498, 

rompió esta alian-

za; por lo que los 

reyes de Navarra 

dirigieron su amis-

tad hacia el nuevo 

rey francés, Luis 

XII (1498-1515), 

con el cual concer-

taron una alianza el 

17 de julio de 

1511. El papa Julio 

II (1503-1513) 

determinó liberar a 

Italia del dominio 

que allí tenían los 

franceses, por lo 

que entró en guerra 

contra Luis XII; 

éste y un grupo de 

cardenales (la 

mayor parte de 

ellos franceses) 

convocaron, el 16 

de mayo de 1511, 

un concilio, que se 

celebraría en Pisa, 

para condenar al 

Papa por esa ac-

ción. El Concilio 

empezó el 5 de 

noviembre de 1511 

y terminó el 6 de 

julio de 1512. El 

papa Julio II, el 18 

de julio de 1511, 

declaró nula la 

convocatoria de ese 

Concilio de Pisa, 

amenazó con gra-

ves penas a todos 

los que participaran 

en él y convocó 

otro concilio, para 

celebrarse en Roma  

el 19 de abril de 

1512 y, para luchar 

contra Francia, 
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también tenía 

que ser válida 

la supresión del 

impedimento 

del nieto; por-

que las dos 

habían sido 

realizadas por 

el mismo Papa 

y en muy corto 

espacio de 

tiempo entre 

ellas. Además, 

en la Corona de 

Aragón, la 

sucesión no se 

hacía por línea 

femenina mien-

tras hubiera 

descendientes 

masculinos. Por 

consiguiente, el 

candidato ele-

gido y su suce-

sor estuvieron 

siempre agra-

decidos a fray 

Vicente Ferrer 

"como a quien 

debían la coro-

na”. Después, 

el 3 de julio de 

1455, fray 

Vicente Ferrer, 

que había 

muerto en 

1419, fue ele-

vado a la gloria 

de los altares 

de la Iglesia 

Católica por el 

valenciano 

papa Calixto III 

(8 de abril de 

1455 al 6 de 

agosto de 

1458), a quien 

Alfonso V de 

Aragón (1416-

1458) hizo su 

consejero en 

1421. Vicente 

Ferrer favore-

ció a Fernando 

I y a su hijo 

Alfonso V, éste 

favoreció a 

Alfonso de  

pidió una tregua, la cual le 

concedió Castilla; pero  
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Mohamed VII murió en 

este mismo año; cuando 

vio que se moría, ordenó 

matar a su hermano 

Yusuf, para que lo suce-

diera su propio hijo. 

 

1408-1417: Yusuf III. 

Hijo primogénito de 

Yusuf II. Su hermano 

Mohamed VII le había 

usurpado el trono, lo tenía 

encarcelado en una forta-

leza y dio orden de matar-

lo; cuando ésta llegó al 

gobernador de la plaza, 

éste se hallaba jugando 

una partida de ajedrez con 

el preso, el cual pidió 

terminar la partida antes 

de ser ejecutado; hábil-

mente fue alargando la 

partida; antes que ésta 

terminara, vinieron de 

Granada a decirle que su 

hermano había muerto y él 

había sido proclamado 

sucesor en el trono. En 

seguida quiso establecer 

una tregua de paz con 

Castilla; pero el regente 

Fernando le pidió, como 

condición, que se recono-

ciera vasallo de Castilla; el 

granadino no aceptó; por 

lo que, nada más finalizar 

la tregua que se había 

concedido a su padre, el 

regente Fernando atacó 

Antequera, la cual tomó 

por asalto el 16 de sep-

tiembre de 1410; en el 

mes de noviembre si-

guiente, Castilla concedió, 

a Granada, una tregua que 

duró hasta el final del 

reinado de Yusuf III; 

durante este tiempo fueron 

muy amistosas las relacio-

nes entre los dos reinos, y 

Granada gozó de un gran 

esplendor. Yusuf III murió 

en 1417. 

 

1417-1419: Mohamed 

VIII (al-Saguís: el Peque-
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             Hizo testamento el 12 

de octubre del mismo 

año; en él, ordenó he-

redera de Castilla y 

León a su hija Juana y 

que el marido de ésta, 

Felipe el Hermoso, 

respetara las leyes de 

Castilla; y, por si fuere 

necesario, nombró re-

gente a su esposo Fer-

nando hasta que el in-

fante Carlos (hijo de 

Juana y Felipe) cum-

pliera veinte años y vi-

niera a Castilla, para 

gobernarla. Veremos 

otros acontecimientos 

importantes del reina-

do de Isabel I al refe-

rirnos al de su esposo, 

a continuación. 

 

1475-1516: Fernando V (el 

Católico); en la Coro-

na de Aragón, es Fer-

nando II. Nació el 10 

de mayo de 1452 en 

Sos (Zaragoza). Hijo 

del rey Juan II de Na-

varra y Aragón y de su 

segunda esposa, Juana. 

Habiendo muerto su 

hermano Carlos, Prín-

cipe de Viana (herede-

ro de su padre, Juan II) 

el 23 de septiembre de 

1461, las Cortes ara-

gonesas le juraron he-

redero de la Corona de 

Aragón el 8 de octubre 

del mismo año; y, el 

21 de noviembre si-

guiente, también fue 

jurado heredero por las 

Cortes catalanas. El 19 

de octubre de 1469, se 

casó con Isabel I (co-

mo queda indicado al 

hablar de Enrique IV), 

que fue proclamada  

reina de Castilla y 

León por las Cortes el 

13 de diciembre de 

1474; las mismas Cor-

tes también proclama-

ron rey a Fernando V 

el 2 de enero de 1475, 
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soria debía 

pasar por las 

islas Molu-

cas, donde 

llegaron los 

españoles y 

las conquista-

ron; también 

conquistaron 

las islas Fili-

pinas; des-

pués, Carlos I 

vendió las 

Molucas a 

Portugal y se 

quedó con las 

Filipinas, que 

francamente 

están situadas 

en la zona 

que corres-

pondía a los 

portugueses. 

Por otra par-

te, no sólo las 

tierras descu-

biertas o por 

descubrir 

pertenecían al 

rey de Portu-

gal y a los 

Reyes Católi-

cos, sino que 

también el 

comercio 

entre estas 

tierras era 

cosa de ellos 

solos, y, co-

mo ese trata-

do decía que 

lo concedido, 

por el Papa, a 

dichos reyes 

era también 

para “sus 

subcessores 

para siempre 

jamás”, resul-

taba que otros 

países, como 

Inglaterra y 

Holanda, no 

podían parti-

cipar en ese 

comercio; por 

lo que arma-

ban barcos  

ajustó la Liga San- 
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ta el 4 de octubre 

de 1511, formada 

por los Estados 

pontificios, Fer-

nando el Católico y 

la República de 

Venecia; después 

se unieron también 

Inglaterra y Suiza; 

el día 24 del mismo 

mes, el Papa ex-

comulgó a todos 

los cardenales 

participantes de 

este Concilio de 

Pisa, y este Conci-

lio también exco-

mulgó al Papa. El 3 

de diciembre de 

1511, Julio II ex-

comulgó a todos 

los rebeldes rela-

cionados con dicho 

Concilio de Pisa; 

entre los excomul-

gados estaba el rey 

Luis XII de Fran-

cia. Los reyes de 

Navarra eran alia-

dos del excomul-

gado rey francés; 

por lo que, el Papa, 

en su Bula Exigit 

contumaciam, de 

fecha 18 de febrero 

de 1512, refirién-

dose a los reyes de 

Navarra dice: “[...] 

se han atrevido 

como es público y 

notorio a firmar 

una alianza con 

Luis XII [...]; con 

la autoridad apos-

tólica y con la 

plenitud de potes-

tad, proclamamos y 

declaramos a los 

sobredichos Juan y 

Catalina excomul-

gados, anatemati-

zados, malditos, 

fautores de cisma y 

herejía, reos de lesa 

majestad y de los 

suplicios eternos, 

privados de todos 
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Borja (luego 

papa Calixto 

III) y éste favo-

reció a Vicente 

Ferrer ponién-

dole en los 

altares, con lo 

que, además, se 

justificaba lo 

realizado en 

vida por este 

”santo” valen-

ciano. Entre 

tanto, Fadrique 

(el expoliado) 

se quedó “a la 

luna de Valen-

cia” y terminó 

sus días en 

1434 encarce-

lado en un 

castillo y olvi-

dado de todos. 

 

b) Dinastía de 

Antequera. 

 

La ciudad de 

Antequera es 

muy antigua; su 

origen se pierde 

en la noche de 

los tiempos. 

Los romanos le 

dieron el nom-

bre de Antiqua-

ria o Antikaria, 

el cual hace 

referencia a su 

antigüedad; en 

restos de mura-

llas y castillos 

de construcción 

romana, se 

encuentran 

lápidas con 

inscripciones 

de la época 

romana, donde 

se hallan los 

nombres de 

Julio César, 

Octavio, Tibe-

rio, Vespa-

siano, Trajano, 

etc. Loa árabes 

construyeron 

sus muros y  

ño). Nació en 1395 en 

Granada. Hijo de Yusuf  
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III, a quien sucedió en 

1417. En esta época, había 

tres familias importantes 

en Granada, que destaca-

ban en el campo de la 

política. Primera: los Ala-

mines (descendientes de 

al-Amín), que en varias 

ocasiones fueron embaja-

dores en el reino de Casti-

lla. Segunda: los Venegas 

(o Bannigas), descendien-

tes de Ridwan Bannigas el 

Tornadizo, hijo del noble 

católico Egar Venegas, 

que fue hecho prisionero y 

se convirtió al islamismo, 

desempeñó importantes 

cargos y emparentó con la 

familia real de Granada. 

Tercera: los Abencerrajes 

(o Banu Sarrach), descen-

dientes de Ibn al-Sarrach; 

uno de los miembros de 

esta familia, Yusuf, go-

bernó Granada como 

primer ministro por man-

dato del usurpador 

Mohamed IX, quien, me-

diante una conspiración, 

se apoderó del trono gra-

nadino. 

 

1419-1427: Mohamed IX 

(al-Aysar: el Zurdo). Na-

ció en 1396 en Granada. 

Era nieto de Mohamed V. 

Por medio de una conspi-

ración, usurpó el trono en 

1419, en el cual se mantu-

vo hasta que, en 1427, el 

Pequeño lo destronó y le 

hizo huir al norte de Áfri-

ca. 

 

1427-1429: Mohamed 

VIII (segunda vez). En 

1427, destronó al usurpa-

dor Mohamed IX y volvió 

a recuperar el poder; pero 

en seguida fue odiado por 

causa de sus crueldades; 

entonces volvió a recupe-

rar el trono Mohamed IX 

en 1429. 
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y, en  
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            1479, heredó la Coro-

na de Aragón. Se ha 

enseñado con frecuen-

cia que la unidad na-

cional de España (o 

formación del Estado 

español) fue realizada 

por los Reyes Católi-

cos; pero ellos sólo 

llevaron a cabo una 

“unión personal de 

soberanos”; mas los 

reinos pertenecientes a 

la Corona de Castilla y 

los de la Corona de 

Aragón no se unieron 

en este reinado; por-

que, aunque Isabel y 

Fernando gobernaron 

conjuntamente, los   

reinos de las dos Co-

ronas siempre estuvie-

ron separados, y con-

servó cada uno sus 

propias leyes, sus insti-

tuciones, costumbres 

etc. Por esto, ellos “no 

adoptaron el título de 

reyes de España: se ti-

tulaban ‘rey e reyna de 

Castilla, de León, de 

Aragón, de Sicilia, de 

Toledo, de Valencia, 

de Galicia, de Mallor-

ca, de Sevilla, de Cer-

deña, de Córdoba, de 

Córcega, de Murcia, 

de Jaén, de los Algar-

ves, de Algeciras e de 

Gibraltar, conde e 

condesa de Barcelona, 

e señores de Vizcaya e 

de Molina’.” Para for-

talecer el poder de la 

monarquía, lucharon 

contra la nobleza, a la 

que sometieron y, en 

las cortes de Toledo en 

1480, le quitaron mu-

chos privilegios y do-

naciones que le había 

concedido Enrique IV. 

Para acabar con el 

bandolerismo, crearon, 

en las Cortes de Ma-

drigal en 1476, la San-

ta Hermandad (inspi-
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piratas que 

abordaban los 

barcos y 

robaban los 

cargamentos 

de los dos 

“dueños del 

mundo”. En 

otro orden de 

cosas, Juan II 

acogió a los 

judíos que, 

expulsados 

por los Reyes 

Católicos 

fueron a Por-

tugal. Este rey 

estuvo casado 

con su prima 

Leonor de 

Lancaster, 

con la que 

tuvo a su hijo 

Alfonso, 

nacido en 

1475 y muer-

to en 1491, el 

cual estuvo 

casado con la 

infanta Isabel 

(hija de los 

Reyes Católi-

cos). No 

obstante, Juan 

II tenía espías 

entre los 

consejeros de 

los Reyes 

Católicos, y, 

para no levan-

tar sospechas, 

hacía ostento-

sos regalos, 

en público, a 

los que le 

eran adversos, 

mientras que, 

a los espías, 

pagaba gran-

des sumas en 

secreto. Juan 

II murió el 25 

de octubre de 

1495. 

 

1495-1521: 

Manuel I (el 

Afortunado).  

sus reinos, títulos,  
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honores y dignida-

des; y ordenamos 

que les sean con-

fiscados sus reinos 

y dominios y todos 

sus bienes cuales-

quiera que ellos 

sean y que todas 

sus cosas pasen a 

ser propiedad de 

quienes se las ha-

yan tomado o to-

marán, como bie-

nes adquiridos en 

guerra justísima y 

santísima y, para 

mayor cautela, 

sentenciando pri-

vamos, al dicho 

Juan y Catalina de 

los dichos honor, 

título y dignidad 

del Reino así como 

expresamente del 

reino de Navarra, 

ducados, condados 

[...]; y confiscamos 

todos y cada uno 

de estos reinos, 

dominios y bienes; 

y donamos y rega-

lamos todo ello a 

quienes, después 

de la ejecución de 

las dichas letras lo 

hayan arrancado o 

lo arranquen en 

adelante, de cual-

quier modo que sea 

[...].” (Archivo de 

Simancas). Aunque 

el Papa dice que 

regala los bienes de 

los reyes de Nava-

rra a cualquiera que 

se los apropie co-

mo él indica, el 

Papa paga, con el 

reino navarro, al 

dicho Fernando sus 

servicios prestados 

a la Santa Sede por 

medio de su parti-

cipación en la 

Santa Alianza, para 

echar a los france-

ses de Italia, y, 
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castillos, y 

permanecieron 

en ella hasta 

que, varios 

siglos después, 

el infante don 

Fernando la 

conquistó de la 

siguiente for-

ma: el día 21 de 

abril de 1410, 

salió un ejército 

de Córdoba 

compuesto de 

10.000 hom-

bres y 3.500 

caballos. Con 

este ejército, 

don Fernando 

puso cerco a la 

ciudad, el cual 

duró cinco 

meses. El día 

16 de septiem-

bre de 1410, la 

ciudad fue 

tomada por don 

Fernando. 

 

1412-1416: 

Fernando I (el 

de Antequera). 

Rey de la Co-

rona de Ara-

gón. Nació en 

1379. Hijo del 

rey Juan I de 

Castilla (1379-

1390) y de su 

esposa Leonor 

de Aragón (hija 

del rey Pedro 

IV de Aragón, 

1336-1387). 

Fue elegido rey 

de la Corona de 

Aragón por los 

compromisa-

rios de Caspe el 

28 de junio de 

1412. Siendo 

regente de 

Castilla durante 

la menoría de 

su sobrino Juan 

II, arrebató la 

plaza de Ante-

quera a los  

1429-1432: Mohamed IX  

(segunda vez). Con ayuda  
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de Juan II de Castilla y del 

rey Abu Faris de Túnez, el 

Zurdo volvió a ocupar el 

trono del reino de Grana-

da. En 1430, Mohamed 

VIII fue encarcelado en el 

castillo de Salobreña (a 6 

km de Motril), que era 

prisión estatal de los reyes 

de Granada; allí permane-

ció preso junto con su 

hermano Abu-l-Hasán Alí 

hasta 1431, cuando ambos 

fueron ejecutados. Juan II 

de Castilla pidió tantas 

compensaciones por su 

ayuda a Mohamed IX, que 

éste no pudo hacer frente a 

ellas, por lo que entre Juan 

II y los Venegas destrona-

ron a Mohamed IX, y 

colocaron en el trono a un 

Venegas. 

 

1432: Yusuf IV (Ibn al 

Mawl). Era de la familia 

de los Venegas. Se declaró 

vasallo de Juan II de Cas-

tilla y se comprometió a 

pagarle tributo; pero falle-

ció seis meses después en 

ese mismo año a manos de 

“el Zurdo”; así se desva-

necieron los planes de 

Juan II. 

 

1432-1445: Mohamed IX 

(tercera vez). Se hallaba 

refugiado en Almería; los 

Abencerrajes lo buscaron, 

y él regresó a Granada, 

para ocupar de nuevo el 

trono. Durante este tercer 

período de su reinado, 

hubo paz en el reino de 

Granada; pero Mohamed 

IX llevó la guerra a la 

frontera con Castilla; mas 

perdió varias plazas: 

Huéscar en 1434, Vélez 

Blanco y Vélez Rubio en 

1436;  Galera, Castilléjar 

y Huelva en 1438. Por fin 

fue depuesto en 1445 por 

un sobrino suyo, que lo 

sucedió. 
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rada en la Hermandad  
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            de Villacastín, creada 

en 1473), con autori-

dad propia, procedi-

mientos rápidos y pe-

nas severas. Cuando 

Isabel y Fernando co-

menzaron a gobernar 

conjuntamente los    

reinos de ambos, había 

en la Península Ibérica 

otros tres reinos: Gra-

nada, Portugal y Nava-

rra, más una importan-

te cantidad de judíos 

que vivían entre los ca-

tólicos. Isabel y Fer-

nando determinaron 

hacer la unidad reli-

giosa; es la misma idea 

que llevó a la práctica 

el emperador romano 

Constantino, y después 

el rey visigodo Re-

caredo (como ya he-

mos visto); pero, como 

en aquellas otras dos 

ocasiones, nos pode-

mos preguntar: ¿quién 

es el autor de esta 

idea?, ¿los reyes que 

se sirven del catoli-

cismo para apropiarse 

las posesiones de los 

acatólicos, o el catoli-

cismo que se sirve de 

los reyes para eliminar 

la competencia de 

otras religiones? En la 

medida que uno co-

nozca este enigma, en-

tenderá el devenir de la 

Historia. Una cosa está 

clara: en el momento 

que Isabel y Fernando 

tomaron la determina-

ción de hacer la unidad 

religiosa, la existencia, 

en la Península Ibérica, 

de todo individuo que 

no fuera católico o no 

coincidieran sus creen-

cias con las del Papa, 

tenía los días contados: 

           1º) El tribunal de la 

Inquisición o Santo 

Oficio: fray Felipe de 

Barberis y fray Alonso 
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Rey de Portu-

gal. Nació el 

31 de mayo 

del año 1469 

en Alcochete. 

(Esta antigüa 

población se 

halla en la 

comarca de la 

Aldeida Ga-

llega). Hijo 

del infante 

Fernando 

(hijo del rey 

Eduardo). Al 

morir Juan II 

sin descen-

dencia, la 

sucesión pasó 

al hermano de 

su padre; es 

decir, al otro 

hijo del rey 

Eduardo, que 

era el infante 

Fernando; 

pero, como 

éste ya había 

muerto, la 

sucesión 

recayó en su 

hijo Manuel I 

(nieto del rey 

Eduardo). Por 

encargo del 

rey, con el fin 

de descubrir 

el camino 

para llegar a 

la India, salió 

de Lisboa 

Vasco de 

Gama el día 7 

de junio de 

1497 con una 

escuadra 

compuesta 

por los navíos 

san Gabriel y 

san Rafael, y 

la carabela 

Berrio; otro 

navío iba 

cargado de 

víveres. El 22 

de noviembre, 

la escuadra 

dobló el Cabo  

como pretexto, le  
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sirve las buenas 

relaciones de los 

reyes de Navarra 

con el rey francés. 

Entonces, los papas 

estaban persuadi-

dos de que tenían 

poder para quitar y 

regalar reinos; las 

palabras del papa 

Gregorio VII 

(1073-1085), di-

chas en 1080, no 

dejan lugar a du-

das: “Deseamos 

demostrar al mun-

do que podemos 

dar y quitar, según 

nuestra voluntad, 

reinos, ducados, 

principados, en una 

palabra, las pose-

siones de todos los 

hombres; porque 

tenemos poder de 

atar y desatar”. Por 

tanto, con ese po-

der que se habían 

autoatribuido, los 

papas quitaban y 

daban reinos con-

forme a su volun-

tad (véase otro 

ejemplo en el rey 

portugués Sacho II, 

1223-1248). Fer-

nando el Católico, 

cuando determinó 

tomar posesión de 

ese reino, que el 

papa Julio II le 

había regalado, el 

mismo Papa lo 

ayudó facilitándole 

la maniobra; los 

acontecimientos se 

desarrollaron así: el 

18 de julio de 

1512, el ejército de 

Fernando el Católi-

co, mandado por 

Fadrique de Tole-

do, duque de Alba, 

salió de Vitoria 

hacia la frontera 

navarra; con fecha 

del día 21, el Papa 
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musulmanes en 

1410, de ahí su 

sobrenombre. 

Tras ser elegido 

rey en Caspe, 

convocó Cortes 

en Zaragoza; en 

ellas, juró los 

fueros y liber-

tades de Ara-

gón; entonces 

fue reconocido, 

como su suce-

sor, su hijo 

primogénito 

Alfonso. El 

conde de Urgel 

(Jaime II), 

descontento de 

la elección 

hecha en Caspe 

(alegando que 

él tenía “mejor 

derecho”, cosa 

cierta por ser 

descendiente 

del rey Alfonso 

IV por línea 

masculina, 

mientras que 

Fernando I era 

un descendien-

te por línea 

femenina), 

declaró la gue-

rra al nuevo 

rey; se alió con 

los ingleses y 

se apoderaron 

de varias ciu-

dades: Huesca, 

Lérida y Bala-

guer. Fernando 

I pidió auxilio a 

Castilla, cuyas 

tropas, tras 

derrotar a los 

ingleses, sitia-

ron Balaguer, 

donde se había 

refugiado el 

conde de Urgel; 

la plaza fue 

tomada y el 

conde se rindió 

el 1 de no-

viembre de 

1413; el rey le  

 

1445: Mohamed X (ben  
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Uthmán, el Cojo). Nació 

en 1415 en Granada. Era 

sobrino de Mohamed IX, 

nieto de Mohamed V y 

primo de Mohamed VII y 

de Yusuf III. Destronó y 

sucedió a su tío mediante 

una conspiración en 1445; 

pero su reinado concluyó 

en ese mismo año; pues 

comenzó con una persecu-

ción a muerte contra los 

Abencerrajes, quienes se 

refugiaron en la frontera 

de Montefrío y proclama-

ron a un nuevo rey para 

Granada. 

 

1445-1446: Yusuf V (Ibn 

Alhmad), llamado Aben 

Ismael. Era tataranieto de 

Mohamed V y sobrino de 

Yusuf III. Se hallaba refu-

giado en la Corte de Juan 

II de Castilla; prometió ser 

fiel vasallo del rey caste-

llano, y fue puesto en el 

trono granadino, donde 

sólo pudo permanecer 

unos meses, porque pronto 

fue reemplazado por su 

antecesor, que vino de 

nuevo al trono. 

 

1446-1448: Mohamed X 

(segunda vez). En este 

período, llevó la guerra a 

la frontera con Castilla y 

recobró varias plazas: 

Arenas, Huéscar, Vélez 

Rubio y Vélez Blanco en 

1447; pero Mohamed X 

no pudo seguir más en el 

trono, porque, poco des-

pués, fue asesinado por el 

usurpador ya conocido, 

que volvió a ocupar el 

trono. 

1448-1453: Mohamed IX 

(cuarta vez). En 1451, 

asoció con él al futuro 

Mohamed XI, a quien 

educó, después de ordenar 

la muerte de su padre en 

1431, y casó con su hija 

Fátima. Juan II de Castilla 
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            ante Isabel y Fernan-

do, para que estable-

cieran ese tribunal en 

sus Estados; los reyes 

dirigieron al Papa la 

petición, y Sixto IV 

(1471-1484) concedió 

lo solicitado por una 

Bula de fecha 1 de no-

viembre de 1478. Des-

pués, por Real Cédula 

de fecha 17 de sep-

tiembre de 1480, ex-

pedida en Medina del 

Campo, Isabel y Fer-

nando ordenaron el es-

tablecimiento del San-

to Oficio; es decir, la 

Inquisición “Españo-

la”; porque, ya en 

1215, en el IV Conci-

lio de Letrán, había si-

do creada la Inquisi-

ción episcopal por el 

Sumo Pontífice 

Inocencio III (1198-

1216), para exterminar 

a los valdenses, albi-

genses y berengarios. 

Sin duda, este Sumo 

Pontífice resucitó los 

procedimientos em-

pleados contra los cris-

tianos de los primeros 

siglos por los Sumos 

Pontífices romanos 

paganos antecesores 

suyos; y, en 1231, fue 

creada la Inquisición 

papal por el Sumo 

Pontífice Gregorio IX 

(1227-1241). Sobre la 

Inquisición, leemos: 

“[...] los bienes de los 

reos eran inmediata-

mente confiscados por 

la corona [...]. Algunos 

historiadores han cali-

ficado la Inquisición 

de ‘gigantesca orgía de 

latrocinio’, de ‘carna-

val del pillaje’, de 

‘prostitución de la re-

ligión al servicio de la 

codicia’.” 

            2º) En 1492, los Reyes 

Católicos conquistaron 
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de Buena 

Esperanza; 

después de 

varios descu-

brimientos 

por la costa, a 

mediados de 

mayo del año 

1498, llega-

ron a la costa 

de Malabar, 

cerca de Cali-

cut, una de las 

principales 

factorías de la 

India para el 

comercio de 

especias. El 

regreso a 

Lisboa co-

menzó el 29 

de agosto del 

año 1498. 

Después de 

superar mu-

chas y gran-

des dificulta-

des, doblaron 

el Cabo de 

Buena Espe-

ranza el 20 de 

marzo del año 

1499. Luego, 

frente a Cabo 

Verde, debido 

a un temporal, 

se separaron 

las naves; por 

lo que llega-

ron a Lisboa 

en diferentes 

fechas:  Nico-

lás Coello 

llegó el día 10 

de julio de 

1499, y Vasco 

de Gama 

llegó el día 8 

de septiembre 

siguiente, 

siendo recibi-

do por el rey 

el día 18 del 

mismo mes. 

En este reina-

do, gracias al 

comercio con 

sus colonias,  

publicó la Bula  
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Pastor ille celeftis 

contra todos los 

adversarios de la 

Santa Liga; entre 

otras cosas, dice de 

ellos : “[...] a los 

tales y a cada uno 

de ellos [...] priva-

mos y despojamos 

de todos los feu-

dos, concesiones, 

indultos, gracias y 

privilegios, espiri-

tuales y temporales 

que hubieran con-

seguido de la Igle-

sia Romana o de 

cualquier otra 

Iglesia, así como 

de todos sus hono-

res y dignidades; y 

los denunciamos, 

en virtud de la 

misma autoridad y 

con la plenitud de 

potestad de la Sede 

Apostólica como 

excomulgados, 

anatematizados, 

malditos y conde-

nados al suplicio 

eterno, privados y 

despojados, como 

queda dicho, activa 

y pasivamente, y 

completamente 

inhábiles para 

todos los actos 

legítimos, y reos de 

lesa majestad; y 

confiscamos todos 

y cada uno de sus 

bienes, y es nuestra 

voluntad, y quere-

mos y decretamos, 

y mandamos que 

los tales se convier-

tan en esclavos de 

quienes los captu-

ren, [...]”, (Archivo 

de Simancas). En 

ese mismo día 21, 

el ejército de Fer-

nando el Católico 

(al cual se mencio-

na en esa Bula 

como el defensor 
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perdonó la 

vida; pero le 

condenó a la 

pérdida de sus 

bienes y a pri-

sión perpetua, 

en la cual mu-

rió en 1433 en 

Játiva. En 

1414, Fernando 

I reconoció, 

como goberna-

dora de Sicilia, 

a Blanca (viuda 

del rey Martín 

de Sicilia); pero 

después mandó 

allí a su hijo 

Juan. En 1416, 

se separó de la 

obediencia al 

papa aragonés 

Benedicto XIII, 

por negarse 

éste a poner fin 

al cisma de los 

tres papas: Juan 

XXIII (1410-

1415), Grego-

rio XII (1406-

1415) y Bene-

dicto XIII 

(1394-1424); 

para solucionar 

este cisma, se 

reunió el Con-

cilio de Cons-

tanza (1414-

1418). Juan 

XXIII dijo que 

abdicaría; pero 

luego se escapó 

de este Conci-

lio; mas, tras 

ser cogido 

prisionero, se le 

formularon 72 

acusaciones, se 

le depuso el 29 

de mayo de 

1415, y se le 

tuvo prisionero 

durante cuatro 

años; para salir 

de la prisión, 

tuvo que pagar 

un rescate de 

30.000 escudos  

concertó una tregua de 

cinco años con el granadi- 

AL-ÁNDALUS 

 

no en 1450. El alcaide de 

Lorca, sin tener en cuenta 

esta tregua, venció, en 

1452, a una hueste 1.200 

jinetes y 600 peones de 

Granada en la batalla de 

los Alporchones; esto 

debilitó la popularidad de 

Mohamed IX, que abdicó 

en el príncipe Sad; pero en 

seguida se arrepintió de 

haber abdicado y empezó 

a conspirar, para volver a 

ocupar el trono; mas el 

hijo primogénito de Sad, 

encargado de reprimir esa 

conspiración, le dio muer-

te en la Alhambra en 

1453. 

 

1451-1452: Mohamed 

XI. Hijo de Mohamed 

VIII. Estuvo asociado al 

poder con Mohamed IX. 

 

1453-1462: Sad (conoci-

do con los nombres de: 

Abu Nasr Sad Ibn Alí, 

Sidi Sad, y Ciriza). Era 

sobrino de Yusuf III. En 

1454, llegó al trono de 

Castilla Enrique IV, quien 

pidió el vasallaje a Sad; 

esto incluía: la obediencia 

de acudir con 2.000 caba-

lleros a unirse al ejército 

del rey castellano, cuando 

éste lo necesitara, la en-

trega de 2.000 cautivos y 

la devolución de varias 

plazas fronterizas. Sad se 

negó; el rey de Castilla, en 

1455, preparó un ejército 

de 3.000 jinetes y 20.000 

infantes, que realizó varias 

incursiones por la vega de 

Granada y la taló; al año 

siguiente, volvió a talarla 

con otras incursiones, 

incluso el papa Calisto III 

(1455-1458) publicó una 

Bula de cruzada contra el 

reino granadino en 1457; 

Enrique IV reunió un 

ejército de 70.000 hom-

bres, el mayor visto hasta 
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            (véase esto en el final 

de ese reino) y Cristó-

bal Colón  realizó el 

descubrimiento de 

América (véase en 

Juan II de Portugal). A 

todos estos lugares, 

conquistados o descu-

biertos, se exportó la 

Inquisición, para reali-

zar y conservar la uni-

dad religiosa de la fe 

católica y, por medio 

de su siniestro Tribu-

nal, rapiñar los patri-

monios de los conde-

nados. 

            3º) Con fecha 31 de 

marzo de 1492, Isabel 

y Fernando publicaron 

un decreto, que orde-

naba que todos los ju-

díos, en el plazo de 

tres meses, tenían que 

convertirse al catoli-

cismo o abandonar los 

Estados de dichos re-

yes; es lo que se cono-

ce como la expulsión 

de los judíos; también 

se hizo esto para con-

seguir y mantener la 

unidad religiosa en la 

fe católica. Lo cierto 

es que los judíos se 

vieron cogidos entre 

los cuernos de un di-

lema: si se marchaban 

(cosa que hicieron mu-

chos), perdían su pa-

trimonio, pues no se 

les permitía llevar con-

sigo dinero; si se ha-

cían católicos por no 

perder su patrimonio 

(cosa que hicieron par-

te de ellos) y luego se-

guían practicando su 

religión en oculto, el 

siniestro y ladrón Tri-

bual les confiscaba su 

patrimonio; este Tri-

bunal tenía mil artima-

ñas para descubrir a 

los judíos que practi-

caban su religión en 

oculto: en Toledo, los 
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llegó Portugal 

a una prospe-

ridad y es-

plendor inusi-

tados; al rey 

le gustaba 

llamarse 

“Señor de la 

conquista, 

navegación y 

comercio de 

Etiopía, Ara-

bia, Persia y 

la India”; 

pero el pueblo 

no se benefi-

ciaba de tanta 

riqueza, sino 

todo lo con-

trario, porque 

el rey lo pre-

sionaba con 

nuevos im-

puestos, sin 

que éstos 

fueran autori-

zados por las 

Cortes, mien-

tras que Ma-

nuel I dispen-

saba, al clero 

y a la noble-

za, del pago 

de los diez-

mos. Por otra 

parte, el rey 

construyó 

grandes obras 

civiles y 

religiosas: 

muchas forta-

lezas, el hos-

pital de la 

Misericordia, 

el convento 

de Belén, el 

monasterio de 

Tomar, etc., 

en los cuales 

todavía se 

puede admirar 

el “estilo 

manuelino”. 

En este reina-

do, también 

tuvo lugar el 

descubrimien-

to del Brasil,  

del Papa y de la  
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“Santa Iglesia”) 

pasó la frontera de 

Navarra y comenzó 

la conquista de ese 

reino. Al tener 

noticias de la inva-

sión de su reino, el 

rey navarro mandó 

a la reina y a sus 

hijos a sus pose-

siones de Bearn, y 

él se quedó en 

Pamplona, para 

luchar contra los 

invasores; pero, al 

tener noticia de la 

excomunión, ate-

rrado salió de 

Pamplona el día 

23; el día 25, fue 

tomada Pamplona 

por el ejército 

invasor; en seguida 

fueron leídas las 

bulas de excomu-

nión en las iglesias 

de Navarra, y el 

pueblo acató lo que 

era expresa volun-

tad del Romano 

Pontífice; así, lo 

que era un expolio, 

apareció como un 

hecho completa-

mente legal. En-

tonces quedó divi-

dido el reino nava-

rro en dos partes 

con la frontera por 

los Pirineos (véase 

el mapa 17); en la 

parte sur, quedó 

como rey de Nava-

rra Fernando el 

Católico, quien, el 

11 de junio de 

1515, anexionó su 

reino de Navarra al 

reino de Castilla, 

aunque continuó 

teniendo cierta 

independencia 

hasta que, en 1841, 

pasó a ser una 

provincia foral de 

España por el Pac-

to-Ley firmado 
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de oro. Grego-

rio XII renun-

ció el 4 de julio 

de 1415. Bene-

dicto XIII, no 

queriendo de 

ninguna forma 

renunciar a su 

Pontificado, se 

mantuvo firme 

en sus trece, 

hasta que el 

Concilio lo 

depuso por 

perjuro y hereje 

en julio de 

1417; pero él se 

consideró el 

verdadero Papa 

hasta su muerte 

en 1424. El 

Concilio nom-

bró Papa a 

Martín V el 11 

de noviembre 

de 1417, y éste 

fue considerado 

el único y ver-

dadero Papa 

por toda la 

Iglesia Católica 

desde su nom-

bramiento. Así 

se comprende 

que el rey ara-

gonés Fernando 

I se separase de 

la obediencia a 

Benedicto XIII 

cuando éste 

estaba enfren-

tado a todo el 

Concilio, y tras 

hablar con él 

dos veces, para 

que depusiera 

su actitud y 

pusiera fin al 

cisma. Habien-

do quedado 

libre de este 

delicado pro-

blema, Fernan-

do I celebró 

Cortes en Cata-

luña y Valen-

cia, donde juró 

los fueros de  

entonces en la Península 

Ibérica; pero el rey de  
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Granada pidió una tregua 

ofreciendo 12.000 doblas 

de oro anuales como tribu-

to a Castilla y la entrega 

de 6.000 cautivos católi-

cos; ante esta oferta, el rey 

castellano le concedió 

cinco años de paz. Apenas 

concluyeron esos cinco 

años, el ejército de Casti-

lla volvió a la frontera y 

reconquistó Gibraltar y 

Archidona en el verano de 

1462; el descontento cun-

dió en Granada y se em-

pezó a conspirar para 

destronar a Sad y poner en 

el trono a su hijo Abu-l-

Hasán Alí; entonces, Sad 

arremetió contra los 

Abencerrajes y ejecutó a 

varios de ello; entre tanto 

se adelantó Yusuf V y, 

destronando a Sad, volvió 

a ocupar otra vez el trono 

de Granada. 

 

1462: Yusuf V (segunda 

vez). Tras haber sido 

destronado en 1446, vol-

vió al trono mediante el 

destronamiento de Sad; 

pero no pudo mantenerse 

mucho tiempo en el trono, 

sólo entre septiembre y 

diciembre de este año;  

porque Sad volvió a recu-

perar el trono de Granada 

a finales de 1462, y Yusuf 

V murió un año después 

en Illora. 

 

1462-1464: Sad (segunda 

vez). En esta ocasión, el 

reinado se Sad fue breve; 

porque, habiendo pedido 

apoyo a Egipto y no reci-

birlo, cansado de tantos 

infortunios, en 1464, abdi-

có en su hijo, a quien 

apoyaban los Abencerra-

jes, y fue a refugiarse en 

Málaga y después en Al-

mería, donde murió en el 

verano de 1465. 
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sábados (día de reposo  
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            de los judíos), los 

espías de ese Tribunal, 

por la mañana, mira-

ban por los tejados y 

tomaban nota de todas 

las chimeneas que no 

echaban humo; así 

descubrían a los judíos 

practicantes de su reli-

gión, porque ellos no 

encendían fuego en el 

sábado. En esta época, 

el ochenta por ciento 

de las personas eran 

analfabetas; mejor hu-

biera sido que todos 

los que estaban ocupa-

dos en la Inquisición, 

se hubieran dedicado a 

enseñarles a leer y es-

cribir. 

            4º) En 1494, El Sumo 

Pontífice Alejandro VI 

(1492-1503) concedió, 

a Isabel I y a Fernando 

V, el título de “Reyes 

Católicos” (“en agra-

decimiento por la cul-

minación de la Recon-

quista”), con el cual 

son conocidos en la 

Historia. 

            5º) En 1512, Fernando 

el Católico se apropió 

el reino de Navarra 

(véase en el final de 

ese reino); sólo respe-

tó, en la Península Ibé-

rica, el reino de Portu-

gal, porque éste era in-

tocable al ser un feudo 

de la Santa Sede. 

            6º) Otras conquistas 

fuera de la Península 

Ibérica: en 1483, Pedro 

de Vera conquistó la 

isla de Gran Canaria, 

y, en 1496, Alonso 

Fernández de Lugo 

conquistó la de Teneri-

fe. En este mismo año, 

Pedro de Estupiñán 

conquistó Melilla en 

una expedición costea-

da por Juan Clarós de 

Guzmán, duque de 

Medina-Sidonia. En 
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de la siguien-

te forma: el 3 

de julio de 

1497, el rey 

mandó a 

Vasco de 

Gama a la 

India; después 

acordó en 

secreto con 

Duarte Pa-

checo (el de 

la delegación 

de Tordesi-

llas) ir a reco-

nocer las 

tierras descu-

biertas por 

Cristóbal 

Colón. Du-

rante más de 

dos años se 

preparó mi-

nuciosamente 

una flota de 

diez carabelas 

y tres naves 

grandes; más 

de mil hom-

bres iban en 

esta flota; al 

mando de 

Pedro Álvarez 

Cabral, se 

hizo a la mar 

desde Lisboa 

el 8 de marzo 

del año 1500 

con la inten-

ción de ir a la 

India (aunque 

el motivo era 

el apuntado 

más arriba). 

El 23 de abril 

del mismo 

año, llegaron 

a la costa del 

Brasil (a 

Porto Segu-

ro), y bautiza-

ron con el 

nombre de 

“Monte Pas-

cual” la pri-

mera montaña 

que habían 

visto desde el  

entre el Gobierno  
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de Madrid y la 

Diputación Foral 

de Navarra. Por lo 

que se refiere a los 

reyes de Navarra, 

Catalina I y Juan 

de Albret, conti-

nuaron, desde 

1512, siendo reyes 

de la parte norte 

del reino navarro; 

Juan de Albret 

murió en 1517, y 

Catalina I en 1518. 

Los sucedió su hijo 

Enrique II (1518-

1555) en el reino 

de Navarra al norte 

de los Pirineos, 

quien, el 24 de 

enero de 1527, se 

casó con Margarita 

de Angulema 

(hermana del rey 

de Francia, Fran-

cisco I); éstos tu-

vieron a su hija 

Juana III de Al-

bret el 16 de no-

viembre de 1528, 

la cual se casó con 

Antonio de Borbón 

el 21 de octubre de 

1548; de este ma-

trimonio, nació, el 

13 de diciembre de 

1553, Enrique; su 

madre, la reina 

Juana III de Albret, 

el 25 de diciembre 

de 1560, abjuró de 

la religión católica 

y abrazó la religión 

protestante; esta 

reina murió el 9 de 

junio de 1572, y la 

sucedió su hijo 

Enrique III de 

Navarra, quien, en 

ese mismo año, se 

casó con Margarita 

de Valois; en 1589, 

por causa de la Ley 

Sálica, Enrique III 

de Navarra heredó 

el trono francés y 

pasó a ser rey de 
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cada reino. 

Murió el 2 de 

abril de 1416 

en Igualada 

(Barcelona). De 

su matrimonio 

con Leonor de 

Albuquerque 

(hija de San-

cho, conde de 

Albuquerque, 

hijo natural del 

rey Alfonso XI 

de Castilla), 

nacieron: Al-

fonso (su suce-

sor), Juan, 

Enrique, San-

cho, María 

(esposa de Juan 

II de Castilla y 

madre del rey 

Enrique IV de 

Castilla) y 

Leonor (casada 

con el rey 

Eduardo de 

Portugal). 

 

1416-1458: 

Alfonso V (el 

Magnánimo). 

Rey de la Co-

rona de Ara-

gón. Nació en 

1396. Hijo 

primogénito de 

Fernando I y de 

su esposa Leo-

nor de Albu-

querque. Fue el 

primero que 

llevó el título 

de “Príncipe de 

Gerona”, en 

lugar de el de 

duque, llevado 

hasta entonces 

por los herede-

ros de la Coro-

na de Aragón. 

Sucedió a su 

padre en 1416;  

lo primero que 

hizo fue llamar 

a su hermano 

Juan, que esta-

ba en Sicilia, y  

1464-1485: Abu-l-Hasán 

Alí (llamado por los cató- 
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licos: Muley Hasán o 

Muley Hacén). Era hijo de 

Sad, quien abdicó en él. 

Estaba casado con Fátima 

(hija de Mohamed IX, 

viuda de Mohamed XI y 

madre del príncipe Abu 

Abd Allah-Boabdil) y 

tenía, como concubina, a 

Isabel de Solís (Zoraya); 

estas dos mujeres dieron 

lugar a grandes discordias 

en la familia real, que se 

extendieron al terreno 

político; los Alamines y 

los Venegas colaboraron 

con el rey; pero los Aben-

cerrajes, partidarios de 

Fátima, estaban en contra. 

A la muerte de Enrique IV 

de Castilla, Alí pidió tre-

guas a los Reyes Católi-

cos; éstos le pidieron que 

pagara lo estipulado en las 

últimas actas de vasallaje. 

El granadino accedió en 

1475. Las treguas se reno-

varon en 1478, dado el 

conflicto que los Reyes 

Católicos tenían con Al-

fonso V de Portugal, el 

cual terminó en 1479 con 

el Tratado de Alcaçovas. 

En 1478, el río Darro se 

desbordó y destruyó 3.000 

casas de Granada; esto 

hizo caer en desgracia al 

rey ante el pueblo, que 

interpretó que esto era un 

castigo de Alá al rey por 

su conducta desordenada. 

La situación empeoró 

tanto que Alí encerró a su 

hijo Boabdil y a su esposa 

Fátima en la Alhambra; 

pero Fátima, ayudada por 

los Abencerrajes, huyó y 

entronizó a su hijo, que así 

llegó a ser Mohamed XII 

(Abu Abd Allah-Boabdil, 

el Chico). Así comenzó la 

guerra entre el hijo y el 

padre; éste se refugió en el 

castillo de Mondújar con 

su hermano el Zagal. 

Almería se puso de parte 
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1490, en África, se  
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            conquistó Azamor, 

Alhucemas y Fadala, 

y, en 1497, Tárraga. 

Entre 1503-1504, 

Gonzalo de Córdoba 

(el Gran Capitán) con-

quistó el reino de Ná-

poles. Tras la muerte 

de Isabel I el 26 de no-

viembre de 1504, y, 

según su testamento, 

su hija Juana I fue pro-

clamada reina de la 

Corona de Castilla en 

ese mismo día. Des-

pués, en las Cortes de 

Toro el 11 de enero de 

1505, fue reconocida 

como tal, y, como es-

poso de ella, Felipe el 

Hermoso; entonces, 

Fernando el Católico 

renunció el título de 

rey de Castilla y co-

menzó a ejercer la re-

gencia de este reino 

por la ausencia de su 

hija Juana y por la in-

capacidad de ésta a 

causa de su “locura”. 

Tras el mal entendi-

miento de Felipe el 

Hermoso con su sue-

gro, éste renunció la 

regencia y el Gobierno 

de la Corona de Casti-

lla el 27 de junio de 

1506 y se marchó a sus 

Estados de la Corona 

de Aragón. Su yerno 

empezó entonces a go-

bernar en Castilla co-

mo rey consorte; pero, 

muerto éste el 1 de di-

ciembre de ese mismo 

año y ante la ausencia 

de Fernando el Católi-

co, la regencia pasó al 

cardenal Cisneros. La 

reina Juana I llamó a 

su padre, quien volvió 

a hacerse cargo de la 

regencia de la Corona 

de Castilla en agosto 

de 1507 y, en 1509, 

recluyó a su hija Juana 

I en el palacio de Tor-

PORTUGAL 

 

mar; porque 

era el día de 

la fiesta de la 

Pascua; lla-

maron al 

territorio, 

“Isla de la 

Vera Cruz”, 

como consta 

en una carta 

de fecha 1 de 

mayo del año 

1500, que 

Caminha 

envió al rey 

Manuel I. 

Cabral tomó 

posesión del 

Brasil en 

nombre del 

rey de Portu-

gal, al cual 

mandó un 

barco, para 

comunicarle 

la noticia del 

descubrimien-

to del Brasil. 

Después 

siguió la flota 

su camino 

hacia la India. 

Entonces, esta 

expedición no 

sabía que 

Vicente Yá-

ñez Pinzón 

(muerto en 

1499), com-

pañero de 

Cristóbal 

Colón, había 

recorrido dos 

veces la costa 

del Brasil. El 

rey Manuel I, 

al informar a 

los Reyes 

Católicos del 

descubrimien-

to del Brasil, 

redujo muchí-

simo la dis-

tancia reco-

rrida por sus 

barcos, para 

que dicha 

tierra brasile- 

Francia con el  
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nombre de Enrique 

IV (1589-1610); 

con él comenzó a 

reinar la dinastía de 

los Borbones en 

Francia; en 1593, 

abjuró la religión 

protestante y acep-

tó el catolicismo; 

algunos le atribu-

yen la frase: “París 

bien vale una mi-

sa”, mientras que 

otros consideran 

que eso es una 

leyenda; en 1599, 

se divorció de 

Margarita de Va-

lois, y, en 1600, se 

casó con María de 

Médicis, de la cual 

tuvo a su hijo Luis 

XIII y a su hija 

Isabel de Borbón 

(primera esposa de 

Felipe IV de Espa-

ña). El 14 de mayo 

de 1610, Enrique 

IV fue asesinado 

por el jesuita Jean-

François Ravaillac; 

lo sucedió su hijo 

Luis XIII de Fran-

cia (1610-1643), 

quien, el 20 de 

octubre de 1620, 

por el Edicto de 

Unión, incorporó el 

reino navarro del 

norte de los Piri-

neos a la Corona 

francesa; lo suce-

dió su hijo Luis 

XIV (1643-1715), 

quien, en 1659, por 

el Tratado de los 

Pirineos, renunció 

a sus derechos 

sobre la Navarra de 

la parte sur de los 

Pirineos, que ya 

formaba parte  del 

reino de Castilla. A 

Luis XIV de Fran-

cia sucedió su 

bisnieto Luis XV 

(1715-1774); a éste 
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anexionar el 

reino de Sicilia 

a la Corona de 

Aragón. Casó a 

su hermano 

Juan con Blan-

ca de Navarra, 

que había sido 

esposa del rey 

Martín de Sici-

lia, y a su her-

mana María 

casó con Juan 

II de Castilla en 

1419. Alfonso 

V fue amena-

zado de exco-

munión en 

1429 por seguir 

al antipapa 

Clemente VIII; 

entonces lo 

abandonó, para 

prestar su obe-

diencia al papa 

Martín V 

(1417-1431), 

único Papa 

tenido por 

verdadero des-

de 1417. En 

1442, conquistó 

Nápoles y lo 

anexionó a 

Sicilia. Alfonso 

V fue el único 

rey europeo 

que envió na-

ves con hom-

bres y víveres a 

Constantinopla, 

cuando esta 

ciudad estaba 

amenazada por 

los turcos, y, 

después de ser 

tomada por 

éstos a las 

órdenes de 

Mohamed II el 

29 de mayo de 

1453, Alfonso 

V quiso, en 

1455, realizar 

una expedición 

para liberarla; 

pero no pudo 

llegar a realizar  

del hijo, que estableció allí 

su sede. El Zagal atacó a  
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Boabdil y le hizo huir 

hacia Córdoba, donde 

encontró ayuda en los 

Reyes Católicos; éstos, 

como Boabdil era su vasa-

llo, le dieron tropas para 

continuar la guerra contra 

su padre; así, un ejército 

castellano, apoyando a 

Boabdil, conquistó, en 

1484, Tajara, Alora, Alo-

zaina y Setenil. Las hosti-

lidades siguieron y Alí, 

viejo y enfermo, abdicó en 

su hermano el Zagal en 

1485 y se retiró a Mondú-

jar, donde murió en ese 

mismo año; fue enterrado 

en el pico más alto de 

Sierra Nevada: de ahí el 

nombre de ese pico. 

 

13) Conquista del reino de 

Granada por Castilla. 

 

1485-1489: Mohamed 

XIII (Abu Abd Allah, el 

Zagal). Era hermano de 

Abu-l-Hasán Alí, quien 

abdicó en él en 1485. 

Entonces, de común 

acuerdo, el Zagal y Boab-

dil se repartieron el territo-

rio del reino granadino: el 

Zagal se instaló en la 

Alhambra, y su territorio 

comprendía la zona meri-

dional del reino granadino 

con Almería y Málaga. 

Boabdil puso su sede en la 

frontera del Albaicín (jun-

to a Granada) y desde allí 

gobernaba su territorio de 

la zona norte del reino de 

Granada. El Zagal fue 

perdiendo sus posesiones 

ante el ejército de Castilla: 

Vélez Málaga, Málaga, 

Nerja y Torrox cayeron en 

1487; Almuñécar y Baza 

en 1489, y, el 21 de di-

ciembre de este mismo 

año, se rindió Almería; en 

las negociaciones de esta 

rendición, los Reyes Cató-

licos concedieron, al Za-
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            su “locura”. En esta 

regencia, tuvo lugar la 

conquista del Peñón de 

la Gomera y la de 

Orán en 1509; en el 

año siguiente, se con-

quistó Bujía, Argel, 

Túnez, Tremecén y, en 

1511, Trípoli; entre 

tanto se realizaron 

otras conquistas en Ita-

lia; y, en 1512, Fer-

nando el Católico se 

apropió el reino de 

Navarra (como ya 

queda indicado en su 

lugar). Fernando el Ca-

tólico se dirigía desde 

Madrid a Andalucía 

cuando falleció el 23 

de enero de 1516 en 

Madrigalejo (Cáceres). 

El 19 de octubre de 

1505 (36º aniversario 

de su primer matrimo-

nio), se casó, en se-

gundas nupcias, con 

Germana de Foix (hija 

de Juan de Foix, conde 

de Etampes, y de su 

esposa María de Or-

leáns, hermana del rey 

Luis XII de Francia), 

que, a la sazón, tenía 

17 años de edad; el 3 

de mayo de 1509, tu-

vieron un hijo, que ha-

bría heredado la Coro-

na de Aragón; pero 

murió a las pocas ho-

ras de nacer; por lo 

que Fernando el Cató-

lico dejó, como here-

dera universal, a su hi-

ja Juana I. Fernando el 

Católico tuvo un hijo 

bastardo (Álvaro de 

Aragón, 1470-1520) 

de Aldonza Iborre 

(noble dama catalana); 

el rey le colmó de im-

portantes y abundantes 

mercedes y prebendas: 

a los siete años de 

edad fue nombrado ar-

zobispo; pero no se or-

denó de presbítero has-
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ña cayera 

dentro de su 

jurisdicción 

(vésae el 

mapa 20) 

(hasta aquí la 

versión espa-

ñola sobre el 

descubrimien-

to del Brasil). 

Por otra parte, 

Manuel I dijo, 

a los Reyes 

Católicos, que 

sus naves 

fueron a dar 

con dicha 

tierra empu-

jadas por una 

tormenta, que 

las desvió de 

la ruta que 

llevaban hacia 

la India (esto 

según la ver-

sión portu-

guesa). Los 

Reyes Católi-

cos así lo 

creyeron. Por 

otra parte, 

Manuel I 

expulsó de 

Portugal a los 

judíos llega-

dos allí por 

haber sido 

expulsados de 

Castilla y 

Aragón por 

los Reyes 

Católicos. En 

1479, se casó 

Manuel I con 

Isabel (hija de 

los Reyes 

Católicos), la 

cual murió 

dos años 

después al 

nacer su hijo 

Miguel (que 

murió en 

1500); pero 

Manuel I se 

casó con 

María (her-

mana de la  

sucedió su nieto  
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Luis XVI (1775-

1793), bajo cuyo 

reinado, la Navarra 

francesa dejó de 

existir por pasar a 

formar parte del 

Departamento 

francés de los Ba-

jos Pirineos el 12 

de enero de 1790, 

desapareciendo 

desde entonces lo 

que quedaba de las 

antiguas leyes 

navarras, para ser 

aplicadas, desde 

ese momento, 

únicamente las 

leyes francesas. 

Luis XVI fue gui-

llotinado el día 21 

de enero de 1793 

en París.  

Por lo que se refie-

re a las tres provin-

cias vascongadas, 

que, durante la 

Edad Media y 

después, eran tres 

señoríos indepen-

dientes entre sí, 

unas veces estuvie-

ron unidas a Nava-

rra y otras veces 

estuvieron unidas a 

Castilla, como se 

puede comprobar 

al leer esta colum-

na de Navarra y la 

columna de Casti-

lla; es decir, duran-

te ese tiempo no 

formaron una uni-

dad política. Ahora 

bien, como queda 

consignado en su 

lugar correspon-

diente, la II Repú-

blica aprobó en las 

Cortes de España 

un Estatuto de 

Autonomía para las 

tres provincias 

vascongadas con la 

denominación de 

“País Vasco”; así 

pasaron, esas tres 
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esa empresa. 

Bajo su reina-

do, llegó la 

Corona de 

Aragón a su 

máxima exten-

sión: Aragón, 

Cataluña, Va-

lencia, Mallor-

ca, Córcega, 

Cerdeña, Sici-

lia, Nápoles y 

el señorío del 

Milanesado. Se 

decía que, en el 

Mediterráneo, 

los peces lleva-

ban en la es-

palda las barras 

de la bandera 

de Aragón. 

Cuando Alfon-

so V se hallaba 

en una guerra 

que había esta-

llado en Géno-

va, murió el 27 

de junio de 

1458 en el 

castillo Ovo en 

Nápoles. De su 

matrimonio con 

María de Casti-

lla (hija del rey 

Enrique III de 

Castilla y de su 

esposa Catalina 

de Lancaster), 

no tuvo suce-

sor; por esto, lo 

sucedió su 

hermano Juan 

II, excepto en 

Nápoles, que 

dejó a su hijo 

bastardo Fer-

nando. Como 

Juan II ya 

reinaba en 

Navarra, como 

Juan I, la Coro-

na de Aragón y 

el reino de 

Navarra fueron 

unidos por 

medio de este 

rey en 1458. A 

la muerte de 

gal, conservar el título de 

Sultán y el valle de Lecrín  
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con sus vasallos, entre 

ellos los Venegas, a cam-

bio de ayudar a Castilla en 

la conquista del territorio 

de Boabdil; pero el Zagal 

vendió todo a los Reyes 

Católicos por cinco millo-

nes de maravedises, y se 

fue a África; allí fue des-

poseído de todas sus ri-

quezas y murió en la mise-

ria. 

       

1489-1492: Mohamed 

XII (Abu Abdallah), a 

quien las crónicas caste-

llanas llaman Boabdil el 

Chico, según unos, por 

haber sido proclamado 

cuando todavía era muy 

joven, y, según otros, para 

distinguirle de su tío, que  

se llamaba Abdallah. Hijo 

de Abu-l-Hasán Alí y de 

su esposa Fátima, quien, 

como ya hemos visto, lo 

entronizó en 1483. A 

partir de 1489, desapare-

cido su tío, el Zagal, con-

tinuó solo la lucha contra 

Castilla. Boabdil había 

prometido, a los Reyes 

Católicos, la entrega de la 

ciudad de Granada a cam-

bio de la ayuda que le 

prestaron en la guerra 

contra su tío, y se había 

hecho vasallo de ellos por 

medio de un tratado acor-

dado en Loja; pero Boab-

dil se negó a entregarles 

Granada, alegando la 

oposición de sus partida-

rios; entonces, Fernando el 

Católico publicó el tratado 

de Loja, mostrando que 

Boabdil era su vasallo y le 

declaró felón; por tanto, 

como, según el derecho 

feudal, el vasallo que se 

rebelaba contra su señor, 

debía ser desposeído de 

sus bienes, los castellanos 

llevaron la guerra de con-

quista sobre la ciudad de 

Granada. Los Abencerra-
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ta los 31 años,  
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            y la única misa que 

dijo en toda su vida 

fue la exigida por el 

ceremonial de su orde-

nación. Desempeñó el 

arzobispado de Valen-

cia y, después, el de 

Zaragoza. Tomó parte 

en el expolio del reino 

de Navarra al frente 

del ejército aragonés. 

Fue un escritor impor-

tante. Fernando el Ca-

tólico también tuvo 

tres hijas bastardas: 

dos de ellas se llama-

ron con el mismo 

nombre de María de 

Aragón; las dos fueron 

monjas en el convento 

de Santa María de 

Gracia, en Madrid. La 

otra se llamó Juana de 

Aragón, casada con 

Bernardino Fernández 

de Velasco, condesta-

ble de Castilla.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
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difunta Isa-

bel), con la 

que tuvo ocho 

hijos; que 

son: Juan, 

Isabel, Bea-

triz, Luis, 

Fernando, 

Alfonso, 

Enrique y 

Eduardo; 

muerta su 

segunda espo-

sa, se casó 

con Leonor 

(hermana de 

Carlos I de 

España), con 

ella tuvo dos 

hijos: Carlos 

y María. 

Manuel I 

murió el 13 

de diciembre 

de 1521 a 

consecuencia 

de una peste.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          

 

 

 

 

provincias, a for- 
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mar una unidad 

política; pero la 

guerra de 1936-

1939, que ya estaba 

comenzada, y fue 

seguida por el 

Gobierno del Ge-

neral Franco hasta 

1975, impidieron 

que ese Estatuto 

fuera desarrollado. 

Ahora bien, en la 

época de la Demo-

cracia, en el año 

1978, se “instituye 

el Consejo General 

del País Vasco”, 

que era un “órgano 

preautonómico 

integrado por 15 

parlamentarios”. 

Por fin, en diciem-

bre del año 1979, 

se aprobó el actual 

Estatuto de Auto-

nomía del País 

Vasco. 

      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Juan  
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II en 1479, 

heredó el reino 

de Navarra su 

hija Leonor I 

(1479), y la 

Corona de 

Aragón su hijo 

Fernando II; 

quien ya era 

Fernando V de 

Castilla desde 

1475; éste, a su 

muerte en 

1516, por tes-

tamento, dejó 

la Corona de 

Aragón a su 

hija Juana I de 

Castilla; más 

adelante, Felipe 

V uniría todos 

los reinos de 

las Coronas de 

Aragón y Casti-

lla en un solo 

reino: el reino 

de España.       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

jes y Boabdil lucharon por 

su territorio; pero, al fin,  
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Boabdil, encerrado en la 

Alhambra, tuvo que ges-

tionar la paz por medio del 

visir Abu-l-Qásim, quien 

llegó a un acuerdo con 

Hernando de Zafra en 

Santa Fe, firmado el 25 de 

noviembre del año 1491, 

que determinaba la cesión 

de todo el territorio que 

todavía poseía Boabdil, 

con lo cual desapareció el 

reino musulmán grana-

dino. El día 2 de enero del 

año 1492, se rindió la 

ciudad de Granada y, 

cuatro días después, entra-

ron en ella los Reyes Ca-

tólicos; entonces acabaron 

los 780 años de dominio 

musulmán en la Península 

Ibérica. Boabdil se retiró a 

vivir en Cóbdar (Almería); 

después, en el año 1493, 

se marchó a Fez, donde 

siguió viviendo hasta su 

muerte en 1527.                                                                                                                                                             
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